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fc) A i . i î T A c i A d a a o T i f l a w i a ï r a a : 
Lucem rede tucu, dux bone, patriae. 
Instar veris enim, vultus ubi tuus 
Afulsit populo, gratior it dies 

Et soles melius nitent. 
HORAT. OD. V. L IB . IV. 

Bestituye, 6 buen Principe, Ja luz á tu pàtria. Porque lue-
go que tu rostro ,á guisa de primavera, se mostró resplandecien-
te »1 pueblo, coire mas agradable el dia y el sol luce mejor. 

TRADÜCC. DEL P CAMPOS. 

A la llorosa patria infortunada 
Vuelves, caudillo ilustre, la ufanía 
Y la luz eclipsada; 
Pues cuando de tu faz la bizarría 
Cual verano vivífico aparece, 
Mas placentero se desliza el dia 
Y mas fúlgido el cielo resplandece. 

TRADÜCC. DEL ORADOR. 

¡Salve primero de Abril de mil ochocientos cincuenta y tres! 
dia venturoso y grande, otra y mil veces salve! Yo te saludo 
con los transportes del mas puro entusiasmo, porque en t a du-
ración, si biep fugaz y transitoria, tuvo lugar uno de esos acon-
tecimientos sublimes, de esos sucesos .interesantes, que parecen 
destinad« s por la mano de la Providencia, para decidii de la 
suerte de las naciones, el feliz arribo al pais natal del ilustro 
Zempoalteca, del proscripto voluntario, del benemérito de la Patria 



I&Je ¿ S ' t a - ^ n a , W n o r ^ ' g l o ^ d e l 
sitólo r f l i ^ c ^ o . Sí?| virtuosos Ptyosjtfas gris cojieaudadanos. yo 
ó^seVVó cttyfiaciclo en vuestros róstrós'ráíííántes''dé''jubiló,'" retra-
tada la afección patriótica que inunda vuestros corazones, el 
amor de la libertad que les es innato, y ese colmo de dicha de 
que goza el hombre, cuando del estado de abyección y miseria, 
pasa á una nueva era de esperanza y de vida: veo que unos 
conmigo en sentimientos, venis á tomar parte en esta demostra-
ción toda nacional, que saludais también desde este lugar mu-
nificenlísimo al héroe del Panuco, y que vuestras almas están 
llenas en este momento de esa fruición como divina, de que go-
"zanías naciones cuando".celebran .la vuelta de un personage 
distuiguidó; a cuyo ' I d i o t i s m o , d e n u e d o y talentos políticos, es-
tá reservada ta obfe e^tiipen|a! y grande , de conducir á puerto 
bonancible la navédé í ' i í s t adó . Seguis en esto el ejemplo de 
dos pueblos ilustres que nos precedieron, el Griego y el Roma-

.no. •dopdétfaeren; inrántadksdas,: fiestas'lch-íoás, presentar 

:á,los ciüdadanoa Jas, virtudes dé los grandes hombres, á fln 4e 
que teiiieado.mddelbs parfeatos que .imitar, pudiesen acometer 
y jiar . «i iaa!á empresas igrandiosas: y congregados hoy en este 
sitio augusto, participáis del gozo inesplica^le que siente tojo 
buen mexicano. »! c o n t e n t a r , el. suceso releído,, que será iecun-
do, no lo dudeisj en (»nsecoenc i^ ia s . in í^ f ^ p e s y en bienes los 
mas grandes para la R e ^ b H c a . ' .. , . , , , . . . . ¡ 

En efecto, señorea la vuef ta . .del,; ̂ ^ R é f t V f r General Santa-
Anna. y su ingreso supremo mando ^ue.Jioj-. ,celebram(>s, au-
guran un porvenir todo de j vei^tu^ .y . f e ] i c i d ^ para la nación 
mexicana, y el (lia en que aquel ciudadano ilustre pisó nuestras 
playas, ha sido propiamente dicho el dia de la patria; porque 
feátúiíyendO ámteiSWO continente él magistrado ceroso'y pru-

ihfatig&bfé guerrero, qué en cien ¿&ifib&é£°ha defendi-
do k i paz interior de México y su -nacionalidad, hasta derramar 
m alguno de é l lo s^ iá in 'g t i ! /&^ H <Wit á osa f á r f a 

fíáad^hTíjffttriíií , 'y^é descrédito nacional que aniqui-
riiiná M Áná-

•ftirae; t B ' é n ^ ^ itíft títulos-He '¿¡ñkte tíks véntiitósa: vino á 
«ninS ¿I ab í'thSinsní.'í í^h'.oncinuíoT oíquoeoiq i*1 ' ¡ •• 

complementar tíuribien.. per deculo así. el triunfo del movi-
miento q¡ue ,Ja flacion hizo, para sacudir una . administración 
ruin, una ¡xilítica tenebrosa, que robustecidas por el decurso. do 
algunos años, y afianzadas por los amaños del gabinete, y pw~ los 
esfuerzos ingentes de un partido funesto asaz, eran colosales y 
parecían indestructibles: y presenció, en fin, un suceso, alternen-
te plausible, que parece guiado por el dedo de Dios y despierta 
en los corazones de. nuestros compatriotas unas esperanzas, que 
estaban casi del todo abandonadas. 

Sentidas alocuciones eu jjqe abunda la . prensa periójdiea de 
estos últimos días, os han r^cordpdo y a l o s Te>elevantes serr-icic^, 
que en favor de su patria, ha prestado e l Exmo. Sr. D. Antonio 
López de Santa-Anna desde que en .1.82,1 s,e. latinó.en.la .escena 
política, deteniéndose S. ¡patentizar, ,1a importancia de aau,élh>s 
el civismo verdaderamente grande,, que le? ha aniniada.sieíftp*:, 
su valor en los combates, su.heroísmo, y mil otras cosas, á cual 
mas honoríficas y admirables, que fueron compañeras de ese 
mexicano filantrópico,y bienhechor, discursos luminosos-,queíes 
han hecho sabotear .sus.hazañas, y las.glorias que ; e n distintas ve-
ces ha proporcionado á la .nación, jne relevan hoy de repetir 
la relación de virtudes .raras y proezas increíbles, do que ?.son 
capaces los hombres, solamente cuando se ven inflamados del 
fuego puro, del patriotismo, y luchan ppr la causa «anta /de la 
libertad e i v i l ^ s í que yo. considero cumplir con el neepto -encar-
g9, íl«e se. sirvieron confiarme los muy dignos Exmo. Sñ .Geter-
na<ÍQr, y Comandante General-del Estado, ,si alcanzo á demostra-
roscuanto ha sido honrosa Ja vida publica del Ilustre Sania-
Anns, hasta cellar con su sangre sus juramentos en favor de 
nuestra nacionalidad, y «manto seria oprobioso y de mengua para 
nosotros, y nuestros pósteros, «o poder conservar el Mesero ina-
preciable rde u¡ia libertad bien entendida, que ciudadano tóh 
digno.nos,ha procurado siempre, y en -cuyo obsequio viene de 
nuevo ártrabajar, .abandonando las comodidades d e k - v i d a p r i -
vada, los.encantos de mil honores y el aprecio de que lo có\. 
maba el pais a t n i ^ j - e n q u e . v i v ^ y -arrostrando, e n fin, las pe-
nalidades de mi viaje resgoso, -el encono y la riruJetieia iíe 



-m'éritiÜbs patriotas, incansables siempre'éri l a ' cótifumeliá, 'y en 
denigrar los actos administrativos. déí W e t í c a ñ o ' predilecto, del 
h i j t fdé lá heroica Vérachiz. 

' " ' Péro ¿qué talento por sublime qiie sea podrá formar digna-
rñénte eí elegió de un héro?, que viendo la abyección de su pais 

"sé tési ieívenumerosas veces á libertarlo, reponiéndolo al anti-
rango 3e su poder soberanó? El amor de la patria, ese afec-

tó'de t a s almas racionales; que eleva al hombre ..sobre. sy,ser 
mismo, haciéndole emprender hechos famosos y sobre ponerse á 

• to/peligros; áifl : qüe í e a n e d r e n ¿hs propias' déigr'aéfeS,'1 dirijió 
iucesámementé al héroe de í Panuco: fió Te' aríinia sü persóhal 
interés, óí e l de stí rhujéiy hijos, ó '•áeiidoS:1iM)J'aáqufrir' m u é t e , 
heüítfes ó chipíeos: no, potosrnós^ soló ha ténido presenté salvar 
á fe patria; dé la Crisis én que yáéia. Lb l lama está éi/'díversos 

. «infl ictos, >y el grándé" Sáritá^-Añna, él "Ájciliiáiléiméjicañó, no 
:-esquiva sus ruegbá se lanza ' inmediütaméhte a servirla, hora pa-

ra defenderla del invasor estránjeró, : h o r a d a r á fédiíhirla de la 
- t iranía doméstica: '"tas batallas qué tm-ieron' lu'gíií'én los' cam-
•pos de Alváradb, Cordoba. Orizába. í e r ó t é j ' Sarita Geríruáis, 
Pupnte de Jalapa, Püénte- 'nadonál;ia"'bus'má'líéf8iék Vérácruz 
y¿sus fprtihesj las m á r g e n e s ' d e l Párifteo, ésfeh ' prégriftarido los 

!e¿fueao&y hechcís militafes con que él' benemérito generá í Sán-
da-^iAmla af ianzó la independencia nacional: la importancia 
de> esas jornadas' gloriosas recomienda debidaihefit'efeí c'auüiijó di-
otóso,á^a .es t imación " d é irás compatriotas y ; pbt ; é l l á s s n f a m a 
es imperecedera: la rebeSo» dé Te jasé t i rñil bchóijiéritbs t í á i i -
t a .y4 incü h ízóde aquel territorio ei : teatro dé la : guerra:' "el 

. asal ta ía mos o -del Adamo aseguró ' tambiett el prestigio y rériom-
h r c militares tfe aquel geperal , quiéñ- á rfo 'sér- p6r uno «fe'csBs 
abares qb que-fracasó-siempre l a suerte de: los hiáé- grandes ca-
pi tanes , hábr ia llevado sus banderas triunfantes aún más allá 
del- Sabina:: pero prisionero ¡en' San Jacinto'él 21 flé Abril de 1836, 
se vtó detenido en sus victorias: tocóle sin : ei&bargo lá gfóriá, 
de qué el brillo de las a rmas nacionales l legaré á confines "muy 
remotos, á donde na lo llevó nunca, ni l levará ácaio'riingun Otro 
mejicano;. y la reciente campaña cón el Norte. efe infausta serie 

de reveses para México, dip también ¡oc^sion ,al Ilustre jjetiersii» 
Sant,a—Anna,,para merecer biep ( l e ¡ p a t r i a , pues gQeSMPÍféí-
cuentes .encuentros con e l invasor,, acreditó de un modo el m a s . 
satisfactorio su valor,. su . decision y patriotismo;y por mas que 
el ecsito de esa guerra, haya sido desfavorable á la nación aiexi-
can% aquel la f u é u n pe / iódo , de ,prneba para nuestros hombres, 
de estado y de armas., y á fé quo.entre ellos resplandece el m a s . 
g rande y digno :el Exmo. Sr. D. AuípnipLapez de Santa—Anna. 
Mil oíros hechos dignos de eterna! remembranza, pudiera referir) 
en faypr dB. caudiUp tan ÜH^re; pero los omito por :qile ,han 
sido sucesos contemporáneos, y por que la avidézj y ¡elie^yagi^r 
mo con que la naciónjha, l lamado á aquel. pa ra que venga á ¿ e g u 
sus destinos, denotan bien que las páginas brillantes de sq; hisr 
toria están indelebles en el cprazon de los .mejicaivosv Pluguiera 
al cielo, que estos estimasen e l , ejemplo y los sacrificios., (Je h é v 

roe tan distinguido; porque e# efecto, Síes, ¿basta acaso pa ra -la 
felicidad de l continente mejicanpj haber conquis ta lp el bigíi.es-^ 
tupendo y grande; de su independencia'? ¿con esfc) están llenan 
todas las "necesidades?,. ¿esto solo basta, para que teogámos 
honor, y patria, y patria respetada e n el esteripr?-no-sin du-
da: para ello, es - necesario asegurar una patria, á par que 
libre, moralizada, fuer te y opulenta, sin lo cual se con vertiría 
en título de oprobio la independencia; y relajados los resortes do 
la moral pública y fatigados los pueblos ceu tanto padecer, y 
fascinadas las creencias con vanas y pomposas teorías, México 
desaparecería del catálogo de las naciones, sin que quedase de 
él mas que lo que quedó del vasto dilatado imperio de Mocte" 
zuma y de las opulentas Repúblicas Griega y Romana, la sola 
memoria de que ecsistieron ¿y qué cabria á nosotros y á nues-
tros hijos si tal sucediera? baldón y oprobio eternos: justificaría la 
condicion de los mejicanos entonces á los enemigos de nuestras 
glorias, y las generaciones venideras ecsecrarian nuestra men-
guada ecsistencia y maldecir ían también nuestro nombre. 

Pero no, potosinos, aun es t iempo de salvar á la nación, y la 
Providencia nos dá de ello un signo manifiesto, en la venida 
inesperada del vencedor de Tampico: un solo sacrificio se ñeca-
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írtaVel mas subl ime, y eLmas pro^ky de 'Ja geftéfOsitfed m ^ ' i c a á á , 

el de nuestros rencores. Depongámoslos, pires, en el altar de 4a ' 

p a « i a ; y sea ú n ab íázo es t recho d e reconcil iación y dé- cóticür-

dia, l a ovacion (fue le p resen tamos en e s t e día: unámofiás 

cesan tement© en de r redor de l aótnal gobierno q u e os ^aTérr ia i 

é*ü6st íado: n o ol videmos aque l las - sent idas pa labras d e ñh esbit-

tor; dist inguido ¡.Nada h a y imposible á lós <$ié> eátáw unidos, ' Se*1 

„ p a r a h a c e r el bíeft. 6 si;a pava h a c e r e l rtraJ. El d i a fe« q u e " 

H ..estéis unidos s e i ^ e l dia^de-vtfestra r « t á ü í ^ i o n i - ^ O o a « d é • los 

.ht josídé 'Iárael e s t a b a n opr«n idose r i la- -tteFra«tle';EgipM»,' éf Icáf 

' .dá >nnb¡ olvidando* stíS hermanos , hubiéra ¡qtttlridd l i b e r t a d soló 

: : bt .unó lohafer iá conseguido; tódosdO'-iíciferon íunSéte,- y tíáafey 

, los de tuvo ." 
- ¡ i lustre Genera l Santa-Atona! ¡mexicano d i g n o y «agf tán i t t io? 

s j e l árduo' d e s p a c h o d e los negocies públicos os dé já ; 4ibt t j ' ' un 
momento, déá icad lo á c o n t e m p l a r lá emoción pa t t imíea i qoe^ 
inunda h o y at pueblo pbtésihoí vedto- 'congregado, ' a p l a u d i d o " 
vneátro héroismó y d í ía tandó vuestra f a n » y d ignSo^acep t a r e i ¡ 
p r e sen t e afectuoso, qúe portel débil 6fgano^ d e n ü ' v o z o s e t f f i a ; ^ . , 
d e enhorabuena , por vuestro feliz t eg re so al suelo pátrio: d e a d -
miración, á"vuestt«s lfeéíios i n a g n é s ; de adhesión y respeto, rái. 

m 
víifestfa persona honorábte:—He dicho. o s r o m 

_ • X f f . p.»n¿í Jjt '} í5filDlI3t>10 ol - ¿Di; liiSgSl 

•3J00M -jb onsqsn i olfBSfilifc 0Í2CV 'ob òbat ' j) í>op 0 ¿em I d 

B!O¿ íá ,ERcaio/i V ! ¿jcJnalaqo ej GÍ efe v 
• 

r.miti 

£9un ¡5 v 20ií08an è '•(•HJCi. J J JíllJ 

. ¡-ogítóano -«-As «» .OTGÍI» 0 j J m i * fcolflí» NO-aiboo? 

-nom ¿Jtediw íícÍibi05899 8¡nabi i»v «anoiosrai fog a e f . t ^ f i i o í g 

.»ídmoíi 01J8SUB ns idmcJ ns inaob l í im s i o a s t e w x i 

bí v n o i o s a s i è ifcvl«? efe, w s s 5aoni%.toq ,on oieS 

r.hkao-1 el as ^ola-jBiisfüii origic nu olí? a b ¿ b >.or, siíoneW i^n 
.«Oí«» 38 oioñhoise 0I02 no u o i n m ^ i sí> TObsoiiev tefe s f a m a i « 

JOSE LUIS r JOSE ANTONIO BARRAGAN, 

P A R A L L E N A R L O S D E S E O S D E L N I E T O Y D E L H I J O 

CONSAGRAN A LOS J Ó V E N E S Y A J .0S N I Ñ O S ^ E LAS ESCUELA» 

DEL ESTADO DE S A ? L U I S 

la reimpresión del discurso,cívico, pronun-
ciado el 16 de Sé'tfembre en el Colegio 
de San Nicolás de Hidalgo de Morelia. 

D E S E A N D O L E S C O N S E R V E N E N S U S C O R A Z O N E S 
. c ftj Í X O o ' j 

IOS PRINCIPIOS m MORAL 

QUE LES RECOMIENDA EL AUTOR. 
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írtaVél mas sublime, y el 'mas- propSo- «le'la'gefteíósidáá ái^ítíaika; 
el d e nuestros rencores. Depongámoslos, pues, en el altar «te la ' 
pa« ia . y sea ú n abrazo estrecho d e reconciliación y dé- cóhccir-
dia, la ovacioti (fue le presentsafnos en e s t e dia: unámofios í ^ ' 
ceaantemeñt© en derredor del aétnal gobierno que os p e r n a l 
é*ü6st íado: ríe olvidemos aquellas- sentidas palabras d e ñh esbit -

tor; distinguido «Nada háy imposible a los q u e eStán unitlds, fea-
„para hacer el b5efiy ó siea pa*a hacer e l rtral. El d ia e n que" 

H ..estéis unidos s e i ^ e t dia^de -vtfestra restátttaeion.-^Cuahdé' los 
.htjosídé'Iárael estaban opríftiidoséri la- •ttereaá&^EgipM»,' é S W 

' .dá >nnb; otóctendé stíS hermanos, hubiéra k p s r i d d t á k m s m soló 
¡ .b tuno luhabr i á conseguida; todosdo' i íc iéron Ínníéte; y tíaflfeíi'' 
, los detuvo." 

• ¡ilustre General Santa-Atona! ¡mexicano d í g ó c y niagftáaimo! 
sj e l á rdue despache dé los negocies públicos os dé j a i l i b f tyuñ 
nlomeñto, dedicadlo á con templa r la emoción patt iórieaj qoei 
inunda hoy al pueblo pbtésihoí vedto-'* congregado, ' ap laud ien te" 
vneátro heroísmo- y dííatandó vuestra f a m a y dignSQ^aceptar e i ¡ 
presente afectuoso; qúe portel débil ó í ^ n o de 'n i i 'vozoser f f ia ;^ . , 
de enhorabuena, por vuestro feSz iegreso al suelo pátfto: d e a d -
miración, á"vuestr»s hfeéhos iffágnfes; de adhesión y . respeto, rái. 

m 
vhéstfa persona honorábtC:—He dicho. iiarom 

_ • X f f . p.»n¿í jjt - ¿DB lilOSS! 

-eJ'àóM ->b onsqsni olfBSfilífc OÍ2CV fan òbat 'p í>0p 0 íBtrr id 

£io¿ íá .encoio/i 7 ! iOrrsfuqo ej 
1 iiìttoÌP'M <.rr; 

GÍ ob v • te Boriís 

£9un ¡5 v 20i?08an è '•(•Ulci - J J JíllJ 

, i g í t ó a n a s asMoina 0 j J m i * ío la l ) no;üibno? 
-nem ¿Tiasuíi cfisèsias&jse ¡sínabiirev «anoiosraneg ae f . t ^ f i io íg 

.animo.¡ oiJesiiii nsidmcJ flsi'Haehiíini s ioas tewxi 

si v no iosa s i è «¡vi«? efe, ogmeSMi» MUS :aoni*,íoq ,on oieS 
sbinov s i a s ^OJEV3|IÍS!H o/rgis nu oííp ob ¿ b ion Monoh: j» r t 
•vs'jn o? oioñhoss oloií ¡m uo ina^ ' i sí) TObssaev tefe s l a n s q ^ P i 

JOSE LUIS r JOSE ANTONIO BARRAGAN, 

P A R A L L E N A R LOS D E S E O S D E L N I E T O Y D E L HIJO 

CONSAGRAN A LOS JÓVENES Y A J.OS NIÑOSTDE LAS ESCUELAS 

DEL ESTADO DE S A S L U I S 

la reimpresión del discurso,cívico, pronun-
ciado el 16 de Sé'tfembre en el Colegio 
de San Nicolás de Hidalgo de Morelia. 

DESEANDOLES CONSERVEN E N SUS CORAZONES 
. c ftj Í X O o ' j 

IOS PRINCIPIOS m MORAL 

QUE LES RECOMIENDA EL AUTOR. 
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«¿aaoosa EÍJ ' ^ ^ « m ^ f f i f a f ^ A 

-nuuoiq noiaoiqniioi el 
O Í ^ G I O D te na s idm5Íf?«m 31 ta obsio 

f ^ c ^ t ó t A ^ t á D i w & o t i , c u to&Mibto 

A A / o s A a o o s u s v z RAVSAAÍIOO g a i o c r / I A A A A A 
do w c u A o . 

a v a o » a a » T O Í O I 

h o t u a J a A ü / i a i i f i o o a a a a j a u 9 

.»000 Snl s i r 7 «f TStifiq e 

SÉÑORES. 

^ B i o e t re inta y n u e v e «ños que hab iendo s o n a d o e n los de-
c r e t a del Al t ís imo la h . r o d e la emanc ipac ión d e México , 

c u r a D- Miguel H«d*lgo y G «ti l la eonc ib io e l a t r e v d o p royec to 
d e d a r l a l iber tad á su pa t r ia , a r r a n c á n d o l a del poder formidable d e 
la met rópol i e spaño la . Dos f r a s e s las m a s senc i l las y c o m u n e s 
f u e r o n el p re lud io de e s a e m p r e s a 1« m a s M u a que e o n c e b i r s e 
« a d i e t a . Dos pa labras n a d a m a s fue ro» el f uego e léc t r i co d e q u e 
s e valió para conmover , á los hab i t an les de A a á h u a c , d e s p e r t a r l o s 
del sueño en que yac ían y (»repararlos á u.» c o m b a t e d e m o e r té , 
c u y o desen l ace debia ser el t r iunfo de la opres ión ó de la j u s ü e w . 
D o s pa l ab ra s nada m a s ; pe ro dos pairtbteí. omnipo ten t e s ó i r res i s -
t ibles , porque e r a n el g r i t o de e r t tüs iasmo q u e l anzaba Un puebk» 
al ve r br i l lar en su calmos© hor izonte los des te l lós pur í s imos d e 
la luz de la l iber tad . A es ta v o z d e h u r a c á n , el t r o n o d e Oast i l la 
ee c i m b r ó c o m o se c i m b r a n las m o n t a ñ a s c u a n d o l a s s a c u d e el t e r -
r e m o t o ; el Coloso d e t resc ien tos a ñ o s vaciló* c o m o vacila un hora 
b r e h e r i d o de m u e r t e , e n t r ó en l a s convuls iones roas e s p a n t o s a s d e 
la a g o n í a ; p e r o c o m p r e n d i e n d o s u s i tuac ión y t emiendo que la p r e -
sa 8 e le e s c a p a r a d e las maoo*, h izo uo e s f u e r z o s o b r e n a t u r a l , 
a cep tó el desaf io y se a r r o j ó á la lucha . Voso t ro s sabé i s lo d b . 

" ^ D e s d e ese dia m e m o r a b l e en los ana les d e nuest ra his tor ia , Mé-
x i c o e n t r ó en una c a r r e r a de penal idades y d e sufr imiér i tos i d e 
e r u e n t o s sacrif ico« y de inaudi tos m a r t i r i o s . S u s v í r g e n e s jt fe-
r a c e s campos* así c o m o sus g r a n d e s y populosas c iudades* sé c o n -
v i r t i e ron desde eh tónces en t e a t ro d e la m a s d e s a s t r o s a g u e r r a y 
de la c a rn i ce r í a m a s hor r ib le . L a so ledad y el s i lencio dte les 
p r i m e r a s desapa rec ió a n t e el n ú m e r o eas i inf ini to d e los pa t r io tas 
de fenso re s y a n t e e l e s t ruendo d e s ú s a r m a s , y el es ta l l ido del e a -
ikjn y tas Voc i fe rac iones mil i tare» v in ie ron á i n t e r r u m p i r e l qu ie -
t i smo sepu lc ra l y la c a n s a d a monoton ía en q u e e s t aban hund idas 
laa s e g u n d a s , hac ía m a s d e sesen ta lus t ros . A la voz de la p a t r i a 
todos s u s hi jos se c o n m o v i e r o n s imul t áneamen te , c o m o va r i a s p e r -
s o n a s á quienes se les d i spa ra una d e s c a r g a e léc t r i ca . L o s min i s -
t r o s del s an tua r io y los h o m b r e s de e s t a d o , los r i c o s y loa p e b r e s , 
los sábios y los ignorantes* todos c o r r i e r o n á las a r m a s eon p r e -
s u r a al oir r e sonar en el A n á h u a c el n o m b r e e a r o y conso lador 
d e l iber tad . Mil esc lavos «pus ie ron inú t i lmen te los o p r e s o r e s á 
su patr iót ica dec i s ión y á su heroico denuedo , Su b r a z o , l o gu iaba 
l a jus t ic ia d e la c a u s a , y por es to m i s m o e ra poderoso é invenci-
b le . P e r o sü laudable ob je to y s u s p u r a s i n t enc iones no' los podi» 



poner á cubierto de la ley t remenda de los peligros y de los com-
batea. Eran hombres al fin, y aunque mas dignos de este c a r ác -
ter que sus degenerados descendientes, tuvieron que sucumbir en 
mala hora ante la cuchilla enemiga. Su sangre idolatrada corr ió 
por el suelo, por qui-n la der ramaban , como la agua c o r r e e n 
nuestros arroyos. On solo dia no pasaba sin que sus preciosas 
vidas no se inmolaran en holocausto en Uá a ras dB la patria. Pe-
ro cada víctima producía mil nuevos defensores, y cada sacrificio 
e ran otras tantas simpatías que conquistaba la causa santa d é l a 
independencia. 

Tan tos trabajos y tantos sufrimientos, tantos már t i res w tanta 
sangre der ramada, era preciso que fueran premiadas al fin por 
el cielo con el laurel del tr iunfo y con la co rona de la victoria. 
L o fueron en efecto; y vosotros sabéis, señores, que el 2 7 de Se-
tiembre de 821 fué el dia mil veces bendito y venturoso en que se 
colocó llena-de magostad y de atractiv¡.f entre la» naciones sobe-
ranas del universo. Este fué el dia señalado allá en l o sd . e ru ios 
de la Divina Providencia, para que quedaran reducidas á pe-
dazos las cadenas que por tanto tiempo arras t ró nuestra infortuna-
da patria. Ese fué el día so lemne por escelencía en q.ie t o l o 
quedó consumad..: la destrucción del poder absoluto de la Iberia: 
los sacrificios heroicos de nuestros padres y con esto la conse-
cución del inapreciable y precioso derecho de libertad. ¿Qué mas 
podía apetecer? En sus manos estaba ya la clave de los bienes: 
é sos píes quebrantado el obstáculo que se oponía á su esplendor 
y á su grandeza, y a su disposición el g rande y omnipotente me-
dio para ser es t raordinar iamente f e l i z . . ¿Pero lo f u é en efecto y 
¡o ha sido despues?. ¿ , . 

Señores : tín pensamiento horroroso y sombrío como el espec-
tóeulo que precede á las negras tempestades, acaba de pasar en 
este instante por mi espíritu, z in jandole con toda la fuerza con 
qüe D ios descubre los abismos del Océano, cuando lo agitan las 
tormentas . Pero no temáis que os lo manifieste. N o se ré yo quien 
venga á arrojar sobre este cuadro del mas jus to regocijo, los ne-
gros paños de la muerte, ni las zae tas penetrantes del dolor. ¡ N o 
permita Dios que mis lábios se despleguen para en t rar en r e a . 
Criminaciones odiosas! Enmudezcan primero para siempre an te s 
que profanar la presencia venerable de ese monumento sencillo, 
pero augusto, que la gratitud y el patriotismo han levantado al hé-
roé de Dolores, al gran patriarca de la libertad mex icana . E n 
este dia destinado á tr ibutar un homenage de reconocimiento al 
hombre singular que nos enseñó á ser libres, toda idea que no sea 
fi él ó por él dirigida, es un cr imen imperdonable . Ser ia un f r a u -
de ingrato y desleal distraerle unos sent imientos que hoy mas que 
nunca le pertenecen de justicia, y que son suyos, absolutamente 
Suyos. Ef lugar en que nos encont ramos merece ademas nues t ro 

respeto y nuestra venerac ión . E n él, acaso en este raiímo sitio y 
recargado en esta tosca columnata le asaltó la idea fecunda y feliz 
de ab , i rnos un porvenir de gloria y de ventura . Aquí tal ve*fuó 
el nut vo huerto en donde á pesar de su alma grande y magnáni-
ma, sudó su f rente y Saquearon sus rodillas ante el aspecto im-
ponente y amenazador de esa empresa , que por sus circunstancias 
parecería fabulosa , sino fuera cier ta . •' . . . > 

Por otra par te , señores : b a s a n t e dignos de c o n s i d e r a ™ y d e 
lástima somos todos con haber s ido tan desgraciados, l o c a r , 
pues, cualesquiera de esas fibras d e l i c a d a y sensibles, que tai» 
despiadadamente han sido heridas por otros, s e n a abusar de la posi-
ción que guardo en este instante. Y o . ademas, me constituiría 
en un órgano arbi t rar io , y obraría de una manera opuesta á los 
s nt imientos d é l a juventud de este esta blecimi. n t i v q u e sabe 
olvidar toda opinion cuando la desgracia opr ime. ¿Y que d ía 
m a s á propósito pudiera presentarse para dar una prueba .de sus 
ardientes deseos por una reconciliación s incera y de buena fe, h i -
j a de la part icipación en el infortunio y en ¡os temores del espan-
toso porvenir? ¿Qué dia mas á propósito y qué circunstancias 
m a s adecuadas para deponer lodos los odios y todas las diferen-
cias que nos han conducido y nos están conduciendo hasta la orilla 
del p r e c i p i c i o ? . . . ¡Ver.id, pues, hombies de todas comuniones! la 
juveutud os convoca parí, que vengáis á ju ra r en el a l tar de la pá-i 
tria una unión sólida y perpétua. Ella olvida para s iempre los ter-
ribles ca rgos que pudiera haceros por las dilapidaciones de su he-
rencia con el noble objeto de que su homenage al ilustre padre de la 
independencia sea mas aceptable á sus ojos, y de despejar un tamo 
ese fu tu ro espantoso que la espera. Venid , todo está preparado. 
E l al tar será el de la libertad: el templo, el de las ciencias. 

Confundidos así por unos mismos seininiienios, por unos mis-
mos deseos y un mismo y único objeto, podré repasar en compañía 
de vosotros con mayores vent*jas, las insignes hazañas y los no-
bles es fuerzos que hizo el hombre inmortal que hoy celebremos, 
para da rnos la patria que tenemos y la independencia de que go-
z a m o s . . . . ¿Pero qué h e dicho, señores? ¿podiian mis labios refe-
rir fielmente y elogiar como merecen todbs las acciones del héroe 
de Dolores? ¿podría aunque quisiera, encarecer como es debido 
esa intrepidez inaudita, esa profunda previsión y squel desintere» 
á toda prueba que forman las principales dotes de la a lma g rande 
del pr imer héroe de la pátria? ¿me seria posible presentar 6 vues-
tra vista con toda exactitud los inmensos obstáculos que tuvo que 
a r ros t ra r y que vencer en su inmortal empresa de da r la libertad 
á un gran pueblo? ¿seria capaz , en una palabra, de haceros sen-
t ir todo el méri to y la gloria de este hombre estraordinario? 

Y o bien sé que muchas veces unas rec tas intenciones y un cora-
zon ve rdade ramen te agradecido, son suficientes para formar el 



panegírico del bienhechor; pe to sé cambien que hay accionas como 
tes de D. Miguel Hidalgo y Costil la, que Buceaban para su e n c o . 
mío uno df esos genios privilegiados que solo dan Ju* siglos en 
pese y medida. P o r otra parte , yo sé también que hay hoy o t ro 
hfuneoage mucho mas digno á ius i»jos del héroe; un presé».te que 
deberá agradecernos infini tamente oías que unos cárnicas de. ala-
banza, que no harían tal vez otra cosa que deprimir su rriéiito y 
ofuscar su glor ia . 

¥ a - o s he dicho, y vosotros sabéis, que desde el dia men.orable , 
euyo aniversario hoy celebramos, México no ha tenido mus q u e 
tttfi vida llena de aza res y de inquietudes. Sufrimientos y fa t igas , 
penalidades y sacrificios unas veces, e r rores y e s c á n d a l a , males 
y revueltas con t inuas , divisiones y guerras fratricidas otras; y úl-
t imamente , oprobio y deshonor, vergüenza y vilipendio; lo cier to 
«n que todq esto no hd hecho m a s que cegar las fuentes de 1« feli-
cidad moral y materia) de nuestra infortunada pa t r i a . Y después 
de veintiocho años de es tar en posesion de la independencia y de 
la libertad, nuest ro pesado es tá teñido en sangre y cubierto á& 
baldón, nuest ro presente vacilante y precario, y nuestro pQfvenir 
incierto y nebuloso. ¿Y de qué ha dependido íodp esto? N o es 
necesar io estar muy instruido en la histoiia de nuestros desaciertos 
para saberlo, ni perderse en p rotundas y vastas iovmligftciopes. 
Depende de la falla de virtudes «sí privadas cunio públicas. D e 
que no hemos sabido comprender la misión del hombre republica-
no. De que no nos hemos penetrado de que el ca rác te r del d e m ó -
cra ta debe ser un modelo de santidad moral y civil. D e q u e él, 
mas que ninguno, debe cu l t ivar con eámero la f ra ternidad evangé-
lica, para dar le unidad á su pán ia , y el respeto á las leyes para 
darle fuerza y poderío. Depende de que he moa renegado d e l » 
p r imera y humos pisoteado pon descaro (as segundas. E n Una 
palabra , d e que á la primera hemos sustituido el odio y el egoismot 
y al segundo la arbi trar iedad y el desenfreno, Y siendo eslo a s í , 
¿no será una «(renda mas digua del Lumbre, que goo la indepen-
dencia quiso darnos ia felicidad, iudioar e l modo de conseguirla á 
aquellas personas que po{ su edad y su posición, serán l lamadas 
muy pronto á regir los destinos de la sociedad! ¿No será mucho 
m a s grato á bo» ojos ver convertida cu su pbsequju esta t r ibuna, en 
una cátedra de enseñanza sencilla, rqodestu y amistosa) ¿No se 
oomplacerá mas en la región dichosa donde habita , ver á sys tier-
nos hijos al rededor de up amigo, acotdandq los medios para Henpr 
unos deberes que bien pronto pondrá la Divina Providencia sobre 
sus hombros? Y e as i lp creo, y con tanta mas razón, cuan to que 
habiendo presenciado ella ausma IQS acontecimientos m a s e scan -
dalosos é inmorales, los deseas de aquel g rande hombre son sin 
dad», que eüa aparte su vista de esos funestos ejemplo?, para que 
reciba y maneje son manos inmaculadas el legado, precioso que, ORÍ 

hizo á pfepjp 4e sp sang«¡ . ¿Pe^o t^gto» s o p e s a s X a 

casi I«» he indic»dp, s t ño re - : U fraternidad tvangélica y el retjuio 
q las leyes. H é aquí el objeto de mi discurso. p ¿J,, 
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Cuando consideramos a t en t imen te la naturaleza humana , apar-
tgpdo nuestra vista de esas hipótesis .estra vagantes en que por 
desgracia se han q i jendv envolver las CQSBS mas cier tas y fividpn» 
tet-; nos vemos en la precisión de confesar», que el hombre desde 
ql momento en que salió de las mapo¿ de su Criador, fué colocado 
^n el mundo para qye viviera en compañía de los demás h o m b r e s 
sus hermanos . Todo en efecto viene á confirmar e»ta verdad; y 
á pesar d e los sofismas de la misaníropio, la humanidad entera «¡-
gue creyendo, que el estado del s a l y j e es ¿jn estado d e degenera-
c ión , y que este es uq rey destronado por sus mismos extravíos. 
Dotado de la sublime facultad de la palabra, por medio de la cua l 
despier ta , por decjrlp ?sí , á los. que duermen en el polvo, establece 
un comercio de dulces relaciones con los que le rodean , y l lama 

atención de las generaciones fu turas ; ella nos indica que no le 
fué dpdu por cierto par;» que rujiera como el león ni silvara como 
d t igra en (pedia de las selvas y de Ips bosques- Débil en su in-
fancia , impetuoso en su adolescencia é iqesperto ep su juventud, 
su debilidad, su impetuosidad y su inesperiencia nos manifiestan la 
necesidad del cuidado y caricias de una madrei de la vigilante so-
licitud y mano respetuqsa de un padre, y de la cooperación del 
hombre avanzado en la ca r r e r a de la vida y penetrado lo bastante 
ep IQS misterios de la experiencia- Desprovista de la? ga r r a s de 
las fieras y de las uñas punzantes de Iss aves de rapiña ," su sangre 
como dice Séneca , seria una sangre la mas fácil de derramaise: 
cantos fuesen los hombres, otras tantas serian las victimas, si tuvie-
ra que vivir aislado, e i r an te como aquellas, y separado de sus se-
c e j a n t e s . En upa palabra , sus necesidades, su conformación física, 
y moral, sus facultades y todo su ser nos muestran evidentemente 
que el hombre ha nacido para la sociedad. ¿Pero qué resulta de 
aquí? L o que es tan obvio como tan natural , lo que nos indica la 
constitución de esa misma sociedad, lo que nos persuade ese sen-
t imiento que ha formado la misma naturaleza para estrechar m a s 
int imamente sus relaciones y sus vínculos; es decir , que n ° solo 
debe abatf nerse el ¡udiv¡<|uQ de todo jo que la pueda perjudicar y 
dest ruir , sino hacerle todo el bien posible aun á precio de su san-
g r e ; dulce el dectfrum est pro patria mori. H e aquí señores , ' e l 
o r igen de ese sentimiento celestial que en el mayor grado tiene un 
santuar io en los corazones nobles y generosos ; de ese g fan princi-
pio que bien entendido y mejor practicado, debia formar las de i-
ciaa del género huinauo: de esa virtud divina que cousiderada en 



el individuo se llama benevolencia ó fraternidad y considerada en 
la sociedad se llama patriotismo 6 a m o r á la patria. Y en efecto, 
¿de qué serviría que el hombre fuese un ser esencialmente socia-
ble y que Dios en sus bondades lo hubiera destinado para vivir en 
sociedad, si en esta no pudiébé encont rar el bienestar y la dicha? 
N o habría hecho mas en esle caso que aumentar sus necesidades, 
ensanchar la esfera d e s ú s exigencias y complicar sus c i rcunstab-

11 c ías sin proporcionarle los medios de satisfacer ese deseo inmenso 
de felicidad que abriga en su pecho. Su situación no seria mejor 
que la del. bruto, que también se acompaña con los de su especié 

) pa ra pacer por ios campos y para a tacar con mayores ventajas á 
Jos que él instinto le presenta como sus victimas.y su presa. Su 
estado ho seria otra cosa que una nueva combinación f ís ica , una ' 
prueba mas de la fecundidad y variedad de la obra esplendente de 
la creación. Pero no; si el hombre fué colocado en medio de sús 
semejantes, ha sido para que llene sus altos y fecündos desti-
nos, para que sea feliz y dichoso y coopere de este modo al cum-
plimiento de ' los desicnios del Auiór Soberano de su se r . Dotado 
de razón y de libre albedrio, como dicen unos escritores mexicanos, 
la esfera superior que en el órden de los seres ccupa, /o llama á una 
vida mas variarla; á una existencia llena de animación y de moví-
miento. Su estado ncrmal es el -progreso, y la perfectibilidad su 
destino. ¿Mas como conseguir y llenar todo esto abandonado á s ú s 
propias fuerzas, débiles é impotentes en mil ocasiones para veiicér 
los obstáculos y desembarazarse dé las trabas? ¿Cómo lograr esa 
felicidad porque suspira su eÓTnzon, y que no pocas veces se erú, 
cuent ra en las manos de sus semejantes , si éstos solo se hiciesen 
sentir para con él, al presenciar impasibles sus infortunios, 6 al 
hundirlo mas y mas en el abismó de los males? ¡Infeliz humani-
dad, si la ley suprema friera la indifere ncia y el egoísmo! Heno de 
desgracias á cada paso, ab rumado por la adversidad y cargado de 
miseria, la desesperación serín su recurso, si no esperara el auxi-
lio de sus semejantes ó estuviera convencido que no inspiraba mas 
ínteres en su infortunio que un cer ro desgajado por la tormenta ó 
un árbol despedazado por el rayo. [Si! la desesperación ser ia su 
recurso, al menos, cuando nó tuviera la suficiente virtud pa+a a r ro -
jarse direciamenté en brazos d e e s a resignación santa, hija del 
cielo. Rodeádo de las espesas tinieblas de la ignorancia y de los 
vapores de las pasiónés, su marcha seria un continuo caer en pre-
cipicios, si una mano amiga, depositaría dé la ciencia y de la vir-
tud, no le mostrara sus estravíos, indicándole al mismo tiempo la 
ruta segura para llegar al puerto. Amante de la perfección y del 
adelánto, quedarían frustrados sus deseos y burladas* sus esperan-
zas, si los que debieran Cooperar á ella no se encontraran impeli-
dos por un sentimiento irresistible y por una obligación sagrada 
de hacer y consumar aquel bien. Por otra par te \de quédeperide, 

como dice el fi ósofo citado, nuestra seguridad y bienestar, sino de 
los servicios múluos que nos h-icemosl Ciertamente, solo el comer-
cio reciproco de las beneficios hace la vida cómoda y nos pone en 
esta la de defendemos de los aisullos y de las invasiones imprevistas. 
Solo esto nos suministra remedio en las enfermedades, socorro en 
la vejez, alivio en los dolores y en las pesadumbres. 

Pero es necesmi > no alucinarnos. Si existe en el hombre ese 
sentimiento generosu que lo impele á comunicarse con sus seme-
jantes y á hacer les tqd.» el bi<-n que está en sus manos . Si el 
Criador al inspirárselo lo apoyó en una precisa obligación para ha-
cerlo mas fecuiido y ef icaz, el hombre también ha sacado del fon-
do de su corrupción y de sus pasiones un sentimiento bastardo, 
brutal y salvnji*; este sentimiento es el egoísmo en su mayor la-
t i tud. 'el ¡oteros individual mal entendido y en una lucha nociva 
con el ínteres general, y con los derechos de todos. Esa pasión 
formidable, que habiendo jugado en la cuna de las sociedades h a 
abortado después esos grandes cr ímenes y horrorosos atentados con 
que se l n manchado la superficie de la t ierra. {Pasión hipócri ta 
y aleve! tanto mas temible cuanto mas variados son sus modos de 
presentarse, de a t aca r y de her i r . Sanguinar ia unas veces, se le 
ha visto con la cuchilla en una mano y con lu tea encendida en la 
otra destruir los pueblos y las c iudades , inundar sus cal les de san-
g r o inocente y devorar con fuego sus edificios mas suntuosos. In-
solente y atrevida otras, ha ca rgado á la humanidad con todo el 
peso de la tiranía, degradando la inteligencia del hombre h i s t a el 
es t remo de ponerle precio y venderlo como manadas de corderos . 
Indiferente y reconcentrada n o pocas, ha tenido la calma criminal 
de presenciar las tropelías de un invasor injusto y osado, comet i -
das 

en el seno de. la pái r ia , y bastante sangre fria para no conmo-
verse á la vista de sus angustias mortales, de las convulsiones de 
su agonía y de las víctimas mil, que se ofrecieran generosas en 
sus a ras , para defenderlas de los ul trajes. En fio, insensible y 
despiadada las mas veces, mira los padecimientos de la humani-
dad sin alterarse y con un gozo infernal, complaciéndose en sus 
desgracias y haciéndola el objeto de su mordacidad, de su odio y 
de sus sarcasmos. E s un proteo, que se reviste de la forma que 
c r e e mas adecuada al ataque y á la consecución de sús rastreros 
fines. ¡Cuántas lágr imas se hubieran «horrado en el mundo, si 
el averno en medio de sus horrores no la hubiera lanzado sobre 
la t ierra! ¡Cuánto mas puras y menos sangrientas presentaría la 
historia sus páginas! Aquí mismo, en nuestra pàtr ia , en este sue . 
lo desgraciado, ¡cuantos males no figurarían h >y en el catálogo de 
nuestras miserias, si desde que nació nuestra joven república se 
hubiera tomado el mayor empeño en combatirla con I» opuesta 
virtud! Porque, decidme, señores: ¿quien sino el egoismo, bajo 
la careta del espíritu de partido, sembró ent re nosotros esa funesta 



divisioti, cuya existencia hemos pagado con veintiocho a n í s d e p a -
decimiento?, de du&graciasi de e r ro re 3 y de estravios? ¿Quien kI 
no el egoísmo, disfrazado en el mafito del fenalismo político, ha 
des t rozado el seno de nuestro pais con la guer ra fratr icida m a s 
encarn izada , regando de sangre nuestras plazas y nuestros campos 
y sembrándolos de cadáveres de hermanos? ¿Quien si no ésta fu-
nesta pasiuh fué la q u e pre&entó allá en un tiempo á los ojos del 
mundo civilizado el inmoral y escandaloso espectáculo de una ciu-
dad entregada á t o l o s los f i r o r e s y los es t ragos del vandal ismo y 
del pillaje? »teflexionadlo y meditadlo bien. El egoísmo» rom-
piendo los sociales laíOs de la fraternidad y de la unión, es el 
niónatruo que h » cansado muchos de nuestros males . E l , y n o o t r ó , 
es el que ha degradado varias vecí-s nuestra tribuna nacional y ha 
profanado la santidad da ln ley. El ¡oh Dios mió! es la causa de 
que ese pabellón i lüstfe y fl imeante en otro t iempo, procure ocul-
ta r ahora ent re sus pliegues la afrenta y la deshonra, h l es quien 
lo condujo á los s a c r i l e g a pies de una lurba de «ventureros para 
que j o pisotearán con insolencia y lo dejaran despues abandonado 
5 o * lástima. El egoísmo es el que arrojó sobt<e nuestra patria el 
b o r r ó n casi indeleble de la cobardía, y sobre nuest ras f rentes la 
v«rfiú -tiza y el opróbioj El es quien nos ha hecho indignos d e 
las ant iguas glorias de los padres de la pá t f ia . El egoísmo, en fin, 
a a el que haciéndonos confundir las opiniones con las personas, ha 
inspirado á los corazones ese sentimiento bároaro y salvaje, que 
neutraliza üna t i r tud tan preciosa, hace el presente amargo é in-
soportable y prepara un porvenir incierto y espantoso. Pero ¡que 
digo, señores! es tan grande la crueldad de esta fiera pasión que 
ha querido hacer victima de su furor á la misma juventud, que por 
su inesperiencia ha inspirado s iempre el mas vivo ínteres en todos 
los pueblos de la t i e r r a . 

T a l es el egoísmo mal pintado, ó m a s bien dicho, tales son sus 
funes tas consecuencias . T a l es, ¡oh jóvenes amigos! la pasión 
que teneís que combat i r si quereís dar á vuestra patr ia días i n t e 
serenos y bonancibles que los que le han tocado en suer te , P a t e 
conseguirlo, ya sabéis, y os he Indicado a lgunos medios. Cultw 
var con esmero y sinceridad el amor recíproco y la benevolencia 
mútua. Er ig i r en vuestros corazones un altar indestructible a ese 
sentimiento sublimé que ha dado origen á esas vir tudes modes tas 
unas veces, y bri l lantes otras , pero s iempre heróicas con que se 
honra la h .inanidad. Enseñaos desde jóvenes á combatir laa opi-
niones s i n tregua si son erróneas, pero á amar las personas coh 
ternura aun en el acto mismo eú que den una prueba p a l m a n * dh 
su divergencia. Considerad que si la diferencia de opiniones fuera 
un título pa r i echar por tierra el a m o r que todos los hombres nos 
debemos, ¡desgraciada humanidad! el mundo no s e n a mas que un 
perpetuo campo de batalla. Empeñaos con tesón ert dominaros 

á vosotros mismos para que podáis hacer el bien, aunque esteis 
convencidos de. que la ingrati tud y la perfidia .será ^ recompensa. 
Acostumbraos , en una palabra, desde, vuestfos tWfüos años a no 

ver en vuestros semejantes , si. no otros taBtos feSBWsM? á 

un padre común ha colocado en una m i s m ^ ^ n . g a r a hacer les sen-
tir su voluntad soberana por medio de la razón 'y la j u n c i a ; su 
poder , por la maravillosa obra de la cr.eacipp, .y j tus . f ines adora-
bles, por medio de una felicidad sin (invites. 

Pero aun en esto mismo, es :necesar io no e n g a ñ a m o s ni hacer -
nos ¡ilusión.: Por muy natural y generoso que8?a;este s ^ t u n i c n t p , 
por muy intenso y ef icaz que lo poseáis, es.preciso no dejar lo 
abandonado ó sí mismo. E s demasiado agradable y lisonjero ¡al 
corazon, cuando se considera, por el aspecto merame9 te . humano, 
por decirlo así, para que tenga toda la faerza d e sobreponerse al 
egoísmo su constante enemigq. Mil acontecimientos,se presentan 
en el curso ordinario de la vida,.en_que para cumplir con esa pre-
ciosa obligación, se necesita emprender los mas grandes t r a b a o s 
y resignarse á los mas costosos sacrificaos. Hay casos que se 
ofreced á cada paso, desprovistos de la esperanza de los elogios 
de los hombres y de no sé qué florido que tienen otrqs, .y en los 
cuales es absolutamente indispensable esa resignación, que des-
ciende como rocío del seno de la: Divinidad. Entonces es, cuando 
faltándole á ese sentimiento el. apoyo, por decirlo a,si» de l a vani-
dad que algunas veces lo acompaña , vacila cobarde y re t rocede 
afeminado. Desnudo del .oropel que deslumhraba á los ojos, que-
da descarnado como el osqueleto de un cadáver, y siq la fuerza 
necesar ia para dominar el miedo y el espanto. Pero entonces es 
cuando vosotros, si sois criaturas de Dios,y no muñecos de los 
hombres, debáis afrontar con valor y con brío ,1a adversidad por 
áspera é inmensa que os parezca. E,3te es el motivo po.r que h.e 
dicho al principio que esa benevolencia mutua, debja s e r fraterni-
dad evangélica,; es decir , la qiie predica ese santo libro, cuyo autqr 
no vino al mundo, sino para regenerarlo y hacerlo muy feliz. Solo 
esta en efecto, sostenida por aquella consoladarapromesa .^e que fe-
ria recompensado hasta un vaso de agua que se diera enmombre de 
Jesucristo, es c a p a z de hacer f r en t e á las c i rcunstancias mas com-
prometidas y á las mayores penalidades. Solo ella, sustituyendo 
á la confianza en el hombre, la confianza en Dios, t iene eL secre to 
principio para comunicar ese valor heroico que hace despreciar 
ios peligros mas grandes para llevar el consuelo y el ajiyio á fa 
desgracia de nuestros hermanos . Solo la fraternidad ^ypqgélick 
es la única, que puede suministrarnos e se valeroso, desprecio á los 
insultos, á los odios y á los. rencores, .en obsequio de, j a a r m o n i a y 
de ,1a concordia ," . „á¡naos, los unos á los otroff-" ^mada ,vuesT 

tros enemigos:" hé aqui la palanca poderosa para posponerlo todp 
al cultivo de las relaciones. recíprocas y á esa unión de que noaa» 



tros, mas que ninguno, necesi tamos tanto . An te esa máx ima san-
ta, no hay diferencia de opiniones, las injurias deben desprec iarse , 
y las persecuciones mas a t roces echarse en un olvido sempi te rno . 
Afor tunadamente , para vosotros, no debe ser es i raña una conducta 
semejante . Por el cont rar io , es la mas adecuada á vuesiro c a r á c -
ter político. Cr iados á la sombra de la república, y p reparándoos 
para ser su mas firme y verdadero apoyo, vuestras acc iones todas 
deben i r m a r c a d a s con la sever idad, la abnegación y la r igidéz de 
cos tumbres . Nut r idos con el espíritu democrá t ico , debeis ser to-
lerantes, sufr idos y llenos de ese amor á vuestros h e r m a n o s que 
no lo desalie.ntan ni lo re t raen, ni los reveses, ni los obstáculos m a s 
g r andes . Recordad que solo de la observancia de es tas m á x i m a s , 
depende en vuestra patria el sólido restablecimiento de la unión, 
notablemente a l t e rada , así como que su abandono ha sido la c a u -
sa de muchos males que l loramos. 

S E G U N D A P A R T E . 

P e r o no basta esto. L o s males de México son ¡numerables . 
E s un cuerpo ca rgado de enfermedades y de lepra; y no parece 
siuo que el cielo la ha querido hace r , e n cast igo de sos c r ímenes , 
la nación do dolores. E l entendimiento se confunde y espanta 
unte su n ú m e r o casi infinito, y el análisis de los unos, h a c e bro ta r 
como por encanto otros vario3, desconocidos tal vez en el e x i m e n 
de los pr imeros . E n v i s t a de esto, casi s e desea re t roceder y 
e c h a r un velo sobre todos ellos por t emor de encon t r a r y desea-
br i r ot ros nuevos. C r e e m o s en medio de una ilusión disculpable, 
que tal vez, no tocando ese edificio semi a r ru inado , se ré mas fá-
cil su compostura y reparación. P e r o no: há pasado ya la época 
de los prestigios y de los engaños , y hemos tocado, despues de 
una sér ie de desgrac ias , de e r ro res y de abat imientos , el t iempo 
de las real idades. Así es que. por m u y dolorosa que parezca la 
operac ión , y por muy sensible que sea presentar á nuestra vista 
nues t ras miserias y nues t ras debilidades, debemos apu ra r el cál iz 
hasta las heces , si no querémos prec ip i tamos en la s ima de la pe r -
dición. R e c o r d e m o s q u e un en fe rmo no sana , sino res ignándose 
á tomar las bebidas mas a m a r g a s y uuri permi t iendo que sus lla-
g a s las divida el h ierro y las penetre la sonda. H i c e mucho t i em-
po que nos es tamos lisonjeando con una perspectiva y u n í s imá-
genes , en verdad r isueñas y que halagan el corazón . L a ¡msg i . 
nación casi se ha agotado en su pintura , y al ver los cuadros que 
se nos presen tan á los ojos, teñidos con los mil colores del iris de 
los cielos, el pecho suspira de alegria y los ojos d e r r a m a n lágri-
m a s de t e rnu ra . N o s pa recemos entónces ú esos viajeros que a t ra -
viesan los a rena les del desierto, que palpitan de gozo y de con-

inrse en el hor izonte un lago engañador , pero de aguas puras, cris-
tal inas y f rescas . Pa ra alentar nues t ra espera , z s , así como para 
conseguir la posesión de tan suspirados objetos, se han empleado 
algunos medios; pero por poco que se cons ideren , se echa de ver 
desde luego, que aunque ef icaces en sí , ellos suponen o t ro s var ios 
que deben an teceder y preparar la pronta y . ficaz ejecución de 
aquellos. Por poco que se examinen , se nota que a lgunos l n n 
salvado un espacio quo es indispensable l lenar para no hundirse e n 
el precipicio que se abre á los pies. E n los medios, lo mismo quo 
en las causas , hay una cadena no in te r rumpida , cuyos eslabones to-
dos, se ayudan mu tuamen te para sos tener una fuerza 5 para proda-
cir un efecto. Quí tese uno solo, y ni se obtiene el resultado, ni los 
efectos cor responderán á la potencia ni á la causa . E s preciso, pues 
para conseguir el objeto final, y consegui r lo d* la mane ra que se 
desea, no des t rabar una sola de esas piezas. E s preciso no per -
der n inguna de vista, sino recor re r las y examinar l a s todas, à lo 
menos en cuanto lo permiten la limitación de nues t ro entendimien-
to, IH pequeñéz de nuestro c r i te r io y el número reducido de datos 
ron que s i empre se cuen ta en mater ias tan difíciles como la pre-
sent**« 

E n efecto , hay mil medios en el cálculo político del b ienestar 
nacional que han pasado desapercibidos á la cr í t ica , ó que cuando 
se han l lamado á revision, no se han tocedo sino por un c í rculo re-
ducido de personas, ó de un modo muy superf ic ia l . T a l v e z s o n 
disculpables en esto nuestros filósofos y nuestros políticos. O c u -
pados en otras mater ias de mayor impor tancia , y dis t raída su a ten-
ción en combat i r y en con ju ra r las tempestades revolucionarias que 
con frecuencia se han levantado e n la a tmósfera de México, no h a n 
podido, no digo y a evi tar , pero DÌ aun sentir la en t rada de mil gé r -
menes d e destrucción y de muer te que han gang renado y están 
gangrenando á nues t ra sociedad. Dominados aquellos de otros 
pensamientos , y g i rando en una órbi ta de acción mas g rande y ele-
vada , han podido éstos, merced á su imperceptibilidad relativa 
unos , y al desorden en que hemos estado o t ros , e jercer su i i flujo 
maléfico en toda su intensidad y libres de oposicion y de resis tencia . 

Yo no me o c u p a r é en h i c e r una larga y exacta enumerac ión de 
todos ellos, por que ni el t iempo, ni mi objeto, ni mi capacidad, m e 
permiten en t ra r en un anál is is t an difícil á la vez que compl icado. 
Afo r tunadamen te hemos llegado á una época cuyo ar r ibo hemos 
c o m p r a d o con una esperiencia dolorosa; y por todos los s íntomas 
que ella presenta , parece que por fin hemos c o m e n z a d o á pensar 
con macicéz , y á conocer la necesidad de re fo rmas verdaderamente 
posit ivas, de reparar tantas pérdidas y tantos despilfurros, y de ex-
piar t an tos añes de. inmora l idad , de escándalos y de e r r o r e s . Q u i z á 
cuando llegue el dia , nuestros legisladores, apar tando su vista de la 
c u m b r e do los altos negocios por a lgunos ins tantes , la fijarán en 



esas cos tumbres a feminadas y ridiculas que indultan el buen senti-
do, en ese fòjè escandaloso que a r ru ina á las familias, en e s o s espec-
táculos atr t icés quo e n d u r e c e n el corazón , <n esa vagancia y hol-
gazaner ía que' co r rompe las c iudades, eri esa ignoranc ia de la c lase 
indígena q u é ' a t n e n a z a ' l a civil ización, y en tánto3 otros y tan innu-
merables e lèmentos unti-socíales y dest ructores , q u é impunes se ar-
ras t ran y se introducen por el seno d e nues t ra pat r ia infeliz. A r -
r anca r , pues-, todas es tas y e r b a s venenosas y cegar todas es tas 
fuentes pe rennes de mal y de desgrac ia , será á la vez que u n a e m -
píésa gloriosa" y laudable; hacerse d e ; unos' medios bue p r e p a r a r á n 
el c a m p o y faci l i tarán la práct ica de l o s d e m a s qué stenos proponen 
y sé n o s propongan en lo sucesivo. 

Pero si Con rázfon abandono el- examen de todos estos puntos qué 
dar ían por resoltado»otras tan tas cuest iones, es por a tender á otra 
de no menor impor tancia , que sé h a c e notable por su t a m a ñ o y por 
la utilidad qñe puede sobrevenir de lomarla en cons iderac ión y de 
a tacar la en su mate r ia , ve rdaderamente de funes tas consecuenc i a s . 
El monstruo dé que ella sé ocupa es tan visible y tan conocido por 
los infortunios que nos ha aca r reado , que basta mencionar los en é s -
te logar para que cualquiera Conozca las véntá jas que r e s u l t a r á n de 
sacar lo á la luz pública, y de l lamarlo á un juic io imparc ia l y seve-
ro . E l , ademas , merced á ésa filiación que por desgrac ia existe 
é n t r e todos los màlès , t a l vez mant iene y abriga en su seno otros 
muénos de qué nos l amen tamos los mexicanos . Desen t rañar lo 
pues, á Vuestra vista, descubriendo s u deformidad, e x a m i n a r sus 
causas y combfetirlo d e muer te impor ta rá nada méiios que igual 
óperaeion c o n todos los demás q u e fo rman su ascendencia , su sé -
quito y sa generac ión . Hablo , señores , de la falta de observancia 
y de respeto á l a léy: de ese deli to que si bien se ha hecho prover -
bial en t re nosotros, es á fue rza de una repetición lamentable , que 
há p toduc ido ésos g r andes c r imines con que está manchada nues-
t ra his tor ia . A b r a n s e si nó sus páginas , y n o se e n c o n t r a r á una 
sola en que no sé halle un a ten tado de esta especie. Se inf r ingió 
la ley, y mil ptersonagers Uastrés han sido conducidos á un pa t íbulo 
espantoso. Se in f r iñg ié Ia4éy, y la m a s belfa de nues t ras capi ta les 
q u e d ó á merced de Un pueblo desenfref tadoi Se infr ingió la ley, y 
una const i tución veherablé fué a r r ancada de donde ¡a eolocára 
la voluntad nacional . Se in f r ing ió la ley, y una gné r r a f ra t r ic ida se 
encendió en él serio dé la pàtria, y 'corr ió la s ang re^á to r ren tes y 
quedé ' la t i e r r a cobie r ta de cadáveres . S e inf r ingió la ley , y un de-
c re to de N o v i e m b r e hizd conmover á la sociedad ^htista eh ; süs Ci-
rri ien tos. Se desprec ió la ley, y un gabinete ilustre que todo lo h a . 
bia previsto» v ino á t ie r ra como por ' encan to á la voz de un soldado, 
su servidor . S e infr ingió t a ley, y h a n temblado Ia3 l ibertades pú-
bl icas . Se inf r ingió l a - l ey« . è . ¡¡¡Se infr ingió la ley!!-y s édeS* 
plomaron sobre México todos los males y todas las desgrac ias , y 

llovié sobre ella á raudales la inmoral idad, la deshonra, la vergüen-
va y el vilipendio. Porque?un pueblo dòride los al imentos, por de-
cirlo así, sön las ín f racc iohes de la ley; dónde éstà es pisoteada 
por los que trian da 11 y por lös que obedefcén, para cohonestar aque-
llos sus demasías y süs a rb i t ra r ied ideg , y éstos su desenfreno y su 
egoismo, es preéiSo'qiié sea J e l púfeblo m á s infeliz y miserable dé li» 
t i e r ra . P o r g u e un pueblo en donde á fuerza de ¿haría y de capr i -
chos , solo t ra ta cada Uno de favorecer stfs ín te resés privados, es 
indispensable que no haya ni órden , ni uniOrí; ni paz t ú b ienestar . 
L a s infracciones de la ley, y las inf racciones de la léy en'Uria repú-
blica, son el e lemento principal dé su aniquìlariifènto, pOrqué en nin-
guna forma de gobierno se necesita ségurárrietite dé m a s respeto y 
aca tamien to hacia el la. 

Pero ¿cuáles son las causas de este mal que no& devora? Seño-
res: yo no ignoro que en una sociedad, donde á la religión no se 
mi ra con todo aquel profundo respeto que merece , doride'cierto e s -
píritu licencioso levanta audaz su cábeZa algunas veces còn una 
especie de triunfo, en donde ¡cosaf admirable! se aprueba a lgunas 
ocas iones que lá virtud se sacrif ique á no sé q u é d e i d a d pagana que 
se llama honor distinto dél verdadero ; en donde IBS cos tumbres s e 
han separado de la sencillez republicana po r un re f inamien to es t ra -
vagante; en una sociedad, 'd igo, en que se encuen t ran todos es tos 
e lementos que escluyen con energía la civilización y el progreso, no 
e s es t raño, y an tes sí muy natural ; que se pierda e l respeto á la ley 
y se le insul te con descaro . Pero e s necesario no i r muy lejos, 
ni avanza r se tanto en las consecuencias . E n el mundo moral , lo 
mismo que en el mundo físico, hay una infinidad de causas , pri-
mar ias , las unas , y secundar ias las otras; aquellas mediatas y es tas 
inmediatas . Si pues no se quiere in ter rumpir esa c a d e n a , y si to-
d a s las cosas deben conservar el puesto que les toca en el órden 
de los acontecimientos , deben ceder e i campo l agunas á las o t ras , 
sin negar por eso su es t raord inar io infi j o . E s t o es tan cierto, y 
yo estoy tan pene t rado de su evidencia , qué rió hé t i tubeado en 
designar como causa inmediata de la inobservancia é i r respetuósi- q 
dad á la ley, su misma instabilidad y sus cambios tan f recuentes 
como violentos en t ré nosotros. 

Pero ¡cómo', s e m e d i r á , ¿la observancia y aca tamien to de una 
ley no d e p e n d e d e su jostiéíif? que; ¿una ley justa , ' basada en los 
principios de la bondad absoluta y relativa, necesita de otras re-
comendac iones para ligar lá Voluntad de los puéblés? ¿seía de tan 
t r is te condición esa que se 'llama fnérza irresistible de la vèrdad, 
que tenga que ve r se en la vergonzosa necesidad de auxil ios 'de o t ra 
especie? N o c ie r t amente . - l a s leyes qUé cuentan con esos carac-
te res , ún icos que pueden legi t imar su nombre y su imperio, ya tíó-
nen en sí el e l ementó necesar io , esencial y suficiente para enca-
denar has ta los entendimientos mas rebeldes. Ser ia preciso supo-



ner á un pueblo en el mayor estado de embrutecimiento y de in-
moralidad, para que al presentar le uniB leye asemejantes , las re-
chazara con insolencia y nodob.ara ante ella su cerviz con docilidad 
ysumi.-ion. Digo njag; unas leyes que se apartasen de esos prin-
cipios saludables, tan eternos como el mismo Dios, no podrían sa-
lir de las manos .de su autor , sin que un grito universal de indig-
nación, y sin que la misma voz de la naturaleza, no les impusiera 
silencio y las relegara á la región de I03 absurdos y de los atenta-
dos. Pero es necesario no confundir las cosas, ni perder de vis;a 
las nociones mas comunes d é l a ideología. E s preciso lener pre-
sente , que si la voluntad .¡e hizo para a m a r , el entendimiento se hi-
zo para conocei; y mientras éste, por medio de una série de ideas, 
de juicios y de consecuencias, no h*ya llegado á aproximar el objeto, 
inútiles serán lodos los esfuerzos para que acuella lo abrace, lo adop-
te y lo venere. Necesi ta que lo crea primero digno de la verdad, 
para que despues lo juzgue digno del amor . Y si e.-to es así, de -
cidme: ¿por muy buenas y muy justas que se supongan unas leyes, 
podrá l legará profesárseles aquel afecto que solo puede producir la 
convicción de que reúnen tales cualidades; cuando apenas salen do 
las manos de sus autores al momento siguiente pertenecen ya al 
campo de la historia? ¿Podrán l l egará conquistar las voluntades 
y la adhesión unas leyes cuya existencia no es mas que una perpetua 
fluctuación entre el ser y no ser, estando espuestas á ser víctimas 
del primero que las a taque con audacia? ¿Será posible que logren ser 
acreedoras al respeto y veneraí ion de los hombres unas leyes, de que 
cual meteoros fujitivos, solo puede apercibirse el ojo que tiene la ca-
sualidad de fijarse en su nacimiento y en «u origen? Si tal sucedie-
ra, ó ei orden de las cosas se habria ya tra-tornado, ó el entendimien-
to humano habria sufrido nn cambio radical hasta en los cimiento, 
de -su ciencia. Porque al fin, ni en todas las leyes se contienen única 
y esclusivainente aquellos primeros principios de eterna j.isticia, cu-
yo conocimiento se adquiere casi irresistiblemente, ni todos los indi-
viduos tienen un grado de instrucción tan grande , que comprendan 
con prontitud la regla y sus aplicaciones, sus principios y sus con-
secuencias. La generalidad de la especie poco ilustrada por desgra-
cia, necesita analizar, ver y casi palpar los resultados de las leyes, 
para que conociéndolas pueda tenerles toda aquella simpatía, tan ne-
cesaria para asegurar su imperio y duración. Pero , ¿qué resulta 
de aquí? yo no me a t reveré á sacar una consecuencia genera l , aun-
que puediera hacerlo; pero por fortuna para mi propósito, me basta 
una particular y aplicable al pueblo mexicano, cuyo carác te r es no 
l-ooo inconstante y voluble. L o que resulta, pues, de aquí, es que 
del poco afecto ó ninguno, á la indiferencia no hay mas que un pa-
s<, y de ésta al desprecio la distancia es nula. H é aquí el término 
fatal de los sentimientos de ^respetuosidad, y el princip.o de los he-
chos de inobediencia, que en una progresión creciente va á pa ra r 

hasta la inmoralidad y el desenfreno. Ah .r > bien, señores: una 
vez quitado el retraente del respeta y veneración á la l>-y, ya no hay 
que esperar su subsistencia. Sd g&nbi irá cuantas v c e s se quien. , 
por lo mismo que no se le teme ni se le cree útil. Una coyuntura 
insignificante, una circunstancia p a s a j - r . , un tropiezo en su mar -
ch >, un abuso en los que la depositan y la aplican, bastará pa ra des-
hacerse de ella. N o espereis que se corrija sin estrépito, 111 se re-
forme con moderación. Sus imperfecci m e s humanas formarán su 
proceso, y al dia siguiente la veréis arr inconada y sirviendo solo 
para mani fes ta rá los pueblos, que con las leyes sucede lo que con 
las modas, que impunemente pueden variarse al capricho de los 
hombres. ¡Pernicioso ejemplo para todos, y principalmente p»ra 
la multitud! ¿Qué le importan las leyes desde en tonces ' ¿Qué le 
interesa que le digan que debe respetarlas en primer lugar despui s 
de Dios? ¿Oe qué le sirven las teorías si los hechos le hablan de 
una manera mas elocuente? La ley será para ella desde entonces 
un juguete con que se divierten los hombres, un trasto de acomoda-
miento en el edificio social, una palabra mas en el lenguaje^, pero sin 
relación alguna con las obligaciones y los destinos del género hu-
mano. Con tanto cambio, casi se llega á perder de vista la idea 
que representa, y solo se aproxima cuando siente con disgusto el 
criminal, que lo detiene en su car rera de perdición, ó cuando le qui-
ta el puñal homicida á tiempo de sepultarlo en el cuerpo de su ví.--
t ima. ¡ L i ley!!! ¿Y que le importa la ley, si mañana puede dejar 
de temerla, y al dia siguiente de obedecerla? }Li ley. . . . M ! ¿Pero 
qué vale la ley sin fuerza moral, y qi-é fuerza puede tener lo que se 
desprecia? 

Pero si esto es cierto, con respecto á las leyes en general, lo es 
mucho mas con respecto á las leyes fundamentales de un pais, para 
las cuales debe erigirse una veneración sin límites. Porque ¿sabéis 
lo que son las leyes fundamentales de un pais? Y o 03 ío diré: son 
el Sancía Sanclorum de los .pueblos, son el sacramento poli t icona 
magestad humana custodiada por el misma Dios. En ellas, los gran-
des magistrados, así como los simples ciudadanos, deben ver un tem-
plo inviolable, porque e n ellas debe r e s i d i r í a suma justicia. Los 
mas grandes medios por consecuencia para rodearlas de respeto, 
serán siempre pequeños y no bastantes, porque en ellas debe ver el 
hombre un depósito sagrado que no le es lícito tocar sino en los tér -
minos y de la manera que ellas lo permiten. N i se crea que esta es 
una exageración de que me valgo para establecer la tiranía de las 
leyes. N o , yo bien sé que una constitución por el mismo hecho de 
no prestarse á ninguna clase de reformas, ya lleva en sí misma un 
vicio, un elemento anti-social que acabaría por destruirla. Y o bien 
sé que sería condenar á la desgracia una nación, el dar le una car ta 
fundamental que tuviera las innovaciones juiciosas y prudentes, por 



la c a r r e r a r evo luc iona r i a , qífe' t a r d e ó t e m p r a n o la conduc i r í a á la 
nada ó á la a b y e c c i ó n . P e r o es' necesa r io , no a b u s a r d e u n a t eo r ía 
tan sa ludable , ni e c h a r l a en c a r a con t r ap r inc ip io s que ella m i s m a 
n o admi t e . P e n e t r e m o s su esp í r i tu , y e n t e n d á m o s l a . El la todo lo 
conci l ia : D e c l a r a c o m o inviolables y s a g r a d a s las cons t i t uc iones 
d é l o s pueblos : no p e r m i t e que el h m b r e se a c e r q u e con la p r ec ip i -
tac ión en la m a n o , p o r e sp l i c a rme a s í : qu ie re q u e n o s e le t oque y 
se le vea , s ino como el S u m o S a c e r d o t e c u a n d o visi taba el s an tua -
rio de n u e s t r a a n t i g u a l ey . E s t o es m u y j u s t o , y no . puede _daiSe 
med io m a s á propós i to p a r a p o n e r u n f r e n o á la versa t í í idad .de l co -
razon h u m a n o . D e es t e modo se levanta una mura l l a y se a b r e un 
va l ladar que la g u a r e c e de los a t a q u e s b r u s c o s y la pon,eá sa lvo de 
l a s i nnovac iones i m p r u d e n t e s y con t inuas , s i e m p r e pel igrosas , pór 
b u e n a s qrie de o t ra m a n e r a pudie ran s e r . P e r o no es e - t o todo: si así 
f u e r e , no habr ía h e c h o m a s que p r e c a v e r un mal con el g e r m e n de 
o t r o mayor» H a b r í a c a n o n i z a d o una ¡.«flexibilidad t i r án i ca , de que 
«¡e bu r l a r í an a l Cabo los pueblos c u a n d o ' f u e r a n impel idos por la ne-
ces idad , ' s in que con aquel la n a d a se h ib iera ade l an t ado . E l la es-
ta Mece un medio para q u e el en t end imien to s i e m p r e progres ivo , no 
quede e n c a d e n a d o ; para que los e s t ados n o l leguen á s e r v íc t imas 
de la ' t i ranía de las leyes , y para que las nac iones puedan l legar has-
ta la e u m b r e d e l poder y d e g r a n d e z a á q u e las 4 l a m a l a s u e r t e , que 
les e s t é reservada en los d e c r e t o s d e la Div ina P r o v i d e n c i a . N o 
condena l a s r e f o r m a s ju ic iosas , a n t e s b i en , las a p r u e b a con tal que 
al h a c e r s e se a c a t e la jus t i c i a y la p rudenc ia que ella p rocura ga -
r a h t i z a r por una sér ie de res t r i cc iones y fo rma l idades . L o p r i m e -
ro , e s la regla g e n e r a l : lo s e g u n d o , e s la esciepcion. Aque l lo 
debe s egu i r s e s i e m p r e : e s to a lgunas veces . O b s e r v a n d o lo 

* p r imero , casi n u n c a h a y t e m o r d e u n ca t ac l i smo po l í t i co ; por 
eso se r ecomienda en la m a y o r í a d e los ca sos . A v e n t u r á n d o s e a 
lo s egundo , rio e s nada r emo to un t r a s t o r n o pern ic ioso , una i nnova -
c ion i m p r u d e n t e , un mal e j e m p l o de p o c o m i r a m i e n t o , p o r lo que 
m a s se debe r e s p e t a r ; por e so s e r e s t r i n g e y s e l imita, f u n e s t a 
d o c t r i n a s e m e d i rá ! ¿Con q u e un pueblo que ha a d o p t a d o u n a conp -
t i tucion para su modo de ser polí t ico, no puede .cambiar la ni sus-
t i tu i r l e o i rá? ¿Qué, t endrá q u e r e s i g n a r s e á s a f n r todosi sus defec-
tos con m e n g u a de su bienes tar* objeto p r i m o r d i a l de todas las na -
c iones? S e ñ o r e s , sin e n t r a r e n una ,cues t ión que por una y o t ra 
pa r t e p resen ta ab i smos i n s o n d a b l e ^ s o l o d . r é e n conc lus ion de e s -
la. mater ia y de. u n a m a n e r a g e n e r a l , que c u a n d o e s a cons t i tuc ión 
n o é s tau opues ta al c a rác t e r : d e la soc iedad para que foe d a d a , ni 
s « pres ta á demabías y a b u s o s que por s í m i s m a pueden c o r r e g i r s e , 
lo mejor es r e spe t a r l a , e v i t a n d o de es te , m o d o u n t r a s t o r n o pe l igro-
s é , * el p r e s e n t a r un e jemplo , de c a m b i o s legislat ivos, que ;»o e s di-
fícil que t r a i g a n cons igo la insub- rdinacion á la ley, p r i nc ipa lmen te 
c u a n d o é s t o s t i enen l uga r e n la oa r la f u n d a m e n t a l de la n a c i ó n . 

A h o r f e b i e n , á® mpañe foa í e n v i s t a d e t o d p e s t a y . d e n u e s í r A trióte 
h i s toña» en la q u e i w r s e aoió' «cad l» -pssó, y.eaft ibÍ0S 
reperidos de c o n s t i t u c i o n e s y deileyeeji ¿cuál s e r á n u g s ^ & i t f 
• ead tñsuéeá i iBSjMwsode®®^ {nM&fefctiateapsiíi <#iwupMt<&bí«Sqellí¥t 
son la¡ causa desgarito d®efl£rptu> jüpaat» á c a t a m i e a t e á ¿Bdeflré ¿cuf i l 
s e r á ra^raH^dueta pa r f t comba t i r i « se s 3 ' i b i an9bBjn i»aW6 

sta a f e S h a p e r j u d i c a d a ,3j» que ; ¡ha." |»t»eslo le>to etó i fsqnbta 
a i o d e d p i g n o m i n i a y a i o tetlrahoisrafí 
,b iando ^ i t a r i r aéMer t í i i a^9»oone l a s p e e » :po6iifio dert8iest*9ipaís te 
infel iz , y p r e s e n t á n d o l a s m<sjanwsBCÍ\iJtrésd«£ í l ' 
t á a i t óde .ub íg t tBb le i l aa ! et»pdM«o8oes«®date8ÍII fcS®6©r«Upe<»-i©fl'ai8 

que nos riges, p o r u n «fenátismo de: qúerestoy. mwyédiwaflte.- A W 
el s is tema .fpderal,aiadpuráegOf sbi íí&ibaF»^ si mi(«9nciei3cia,y mis 

-convicc iones ¡ m e d í j eras , q u e i a ?feSfeidadd«vnii ph¡tji»r¡sst«bn-cifra-
d a en la swp lon t í t á aa l dff i ieaano»rtef l ( i feóeí l»btei i3í©^ríaeel i i«Oi^P 
en s a e n f i a r inisobfeBJionesiytmiatiecuerd^íi 9uf í tPOíftdü• 
deis,ián}eabBte¡ndtmbilífe)recooaepd3iír iáujbul^a«wÍ8*j<6i ibHsearw 
unos medios p B r ® ^ e f f l k i » i n & i o g i c q d t e u i ^ t < n i W l ^ j ; d l S e c t ^ e n f t n l ^ 

-qqea¡BB(»tD,épíriÍB¿^n8¡oliffl9Heoiíá[ c q f a s i g í i i e teisaiadjV©ogi ,at»s 
opinionfes neoBt i^r ieBtó ioPeio .es toy SSWs 
b ien , c r e o d e n i (hiber e s fo rza r , mi voz e u e s t e KWÍJiitfppacü conj j t -
r a r á mi s j ó v e n e s a m i g o s ? á que c o n bu^ ce tazor tea y.-.W Cjoodbafea 
a ú n m á s que cori s u f o e t a a » cer rseryen lo «3ci¿teot(it ^ fWlUMadq t a n 
so lo c o n prudencia , - ! t ino y. rel igiosidad» pr-ppafoí l} 'uej^eutai l 
f o r m a s necesar ias* peSrfebcieriansUiípQOó (á «pocó Ifi tóg^l-Míiou.Imta 
de j a r l a e n la mágtó» a r m w a a j í p o s i b l e ó m los ^i r tncipfes d f t 

a g a j CDtt la v e r d a d á b s a l u t a g 0H¡«ivia ^ n & q o e T d e b e o t f B s e y a j ^ v 
<te -fia.el .úa iooí roqdutdei d i sponeb y> i « p re^war. n e a p ^ p o a p dfeipoéticas 
ren8ueBO& .y,' i d u l c t S ü B s | l d / a n % i á d p o g t ^ a í f t t e d « btWOutiírHWk s i s -
p i r a e b o o c a a o n i . . i Sfllonfe es ta oaaooraipodrári f e p l > a r se^ t t t i tps í twís 
perd idos eu p ro^c tó s fy» (WDtów8ef l«nea j i td0»*pE^qlwAkvdttdift y¡o«s 

"¿grde i r ios f la iá s i e m p r e . ¡ ¡ f i t t l t a m ; legis ladores! : deñrnispa iMfy c u 6 -
.ie8qoie^aiqB^£aísaSsfeajl8 o i j f o e s lBfl»*>jdgidJnjó«ep t s e i b s a a í t p i i g a j á 
.ys nespetatósi « 8 u p a » o maliáada 4¡, nosxperdejriott i j w ^ o e c t e p r e i &5e|}9-
,ne Í8é ta j j i r ée i t í í id í ene l . c»Be3dqr '« i ib»bde vuqs t f f t sq inaous u n a ifeQ-
r e n c i a . g r a d a d » y á a f e i e e b ñ g s o w p l ^ t e n o i o e n sai subo) eb «be i aoov 

H e punc iu ido e e i é r e i « , ^Eñír i i discueso. no^,habréis e n c o n t r a d ^ 
*ma dq e sas o b r a s qoe :aubyn<^ tn e l e n t e n d i m i e n t o y e n c a n t a n la 
n r iág inac ior i . • sNfca ia t r tos ja tóa i iéBSipcco isde la i í t ad^ iea . i eh 

n a t u w l iqu^eab i i t e^ae t - eaan t ida i i t odopes tp d e n ^ i n j a d e c f t i n o t a b a . 
Y o bÍBBilpitHiBoKaK iPtteoaeBJoaújbft) lwbreíáiVi>ao ! :eoiéWar«! | tb«l 
db «Bisri^téBcionBa^fitá ^uaeaa^dd «n fe de^easi¡y,<li«í)¥qios .^g-

< d i e n l e s p o t 8 l ó rdeó y; tepaz Gimvortcid»;d.e-:que<upa-:de ^ s í í p j j -
sa s m a s in f luen tes de todo lo q u e h e m o s padec ido , e s esa fatal 



desunión que tan cara hemos pagado; he creído de mi deber indi-
car á mis jóvenes compañeros los medios mas á propósito para 
restablecerla y consolidarla entre nosotros. Para esto, bieo hubie-
ra podido recurrir á generalidades y lugares comunes de la filoso-
fía humana; pero recordad que mi objeto era el de levantar en el 
coraron de esa juventud, esa misma unión sobre bases indestructi-
bles, independientes de las circunstancias y de los tiempos. Este es 
el motivo porque he recurrido sin titubear 6 ese libro diviao que bajó 
del cielo y en el cual se encuentren aquellas sublimes palabras; 
„awaoa lea unos á lo* otros," amad á vuestros enemigos. 

Por lo que tooa á las exhortaciones que les he dirigido, relativas 
á la obediencia y respeto háeia la ley; vosotros pesareis su utilidad, 
ya atendiendo á lo absoluto de esta virtud, ya relacionándola con 
la historia de nuestro pais. N o repetiré aquí todo lo que he dicho 
sobre una materia cuyo interés es de tan grandes y fecundas con-
secuencias. Bástame decir para concretar las ideas que vertí so-
bre el particular, que he señalado como causa de los desenfrenos 
y de la inobservancia de la ley, su instabilidad y sus perpetúos 
cambios. Esta idea, bajo el punto de vista que la he considera-
do, ignoro si será original. Pero sea lo que fuere, á mí me pa-
rece tan exacta y verdadera, como es cierto, que un objeto en 
quien se nota falta de firmeza y de constancia, se hace despre-
ciable ó indigno de los respetos merecidos. 

Por lo demás, ¡ó jóvenes amigos! solo el complemento de todas 
»'*• las virtudes, puede prepararos dignamente para ser un dia las co-

lumnas de la República, y los soldados de la democracia. Solo 
el conjunto de todas las virtudes morales y civiles pueden dar, 
merced á vuestros esfuerzos, dias de gloria y de ventura al código 
venerando que boy nos rije: solo de este modo podréis llegar & 
ser sus baluartes mas inespugnables. Afortunadamente estáis e o 
buen tiempo. Trabajad con constancia e o formar vuestro core-
zoo en la virtud, y vuestro entendimiento en la ciencia. Recor-
dad que la sociedad 09 llama esperanzas futuras de la pátria. ¿Y 
qué no se hace por un objeto tan caro? Pues bien, ella pone en 
vuestras manos su independencia,su libertad y aus instituciones. 
De vosotros espera que un dia la presentareis ante el universo, 
venerada de todas las naciones y eargada hasta con los homena-
j e s de sus mismos enemigos- Si temeis de la empresa, y o os 
aseguro su buen éxito en nombre de la historia, en cuyas páginas 
s e ven coronadas las sienes de mi l héroes. Para el hombre libre 
no hay obstáculos; porque eon solo su mirada encadena la fortuna. 
Para él no hay reveses, porque no conoce ia cobardía, ni se deja 
sorprender de la debilidad- So frente está cubierta siempre de una 
serenidad apacible, que por sf es bastante á imponer al que osa de-
tenerlo. Su presencia toda es omnipotente é irresistible porque 

lelilí s e o e s ¿obtpa&flq tornad aup o! obol ob ealiiüL'flni eem ec? 

en una mano lleva la justicia, y en otra la libertad. Vosotros 
contais con esta dote celestial, ¿luego qué os podrá detener? ¿La 
muerte y los p e l i g r o s ? . . . . p u e s e n t o n c e ? . . . .¡¡¿Héroe de Dolores, 
bendición!!! aceptamos vuestra tumba.—DIJE. 
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•tQuel est celui dont la Patrie 

Avec orgueil redit le nonû 
¿Quién es aquel, cuyo nombre 
cou orgiillo prortancia la P é t r i t 
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N, «ingun siglo se presenta á nuestra viita tan fértil en gran-
des é interesantes acontecimientos», como e l que atravesamos: 
hanse disueko unos imperios para brotar d e sus certizas, aun hu-
meantes, nuevos Estados; han desaparecida genios tan colosales' 
como las víctimas d e Santa Elena y de Padilla: han descollado 
otrristan fecundos y atrevidos como Nicolás y el réy de Italia: se 
han ejecutado revoluciones tan súbitas é inesperadas como de su-
m a trascendencia é importancia: nuestra independencia procla-
m a d a en 16 de Setiembre de 1810, consumada el 27 del toismtí 
mes del año de 1821, la reacción intentada en 1829 y frustrada 
por ríos generales Santa- Anna y Terán, vencedores de Barradas en 
Tampico el memorable dia 11 de Setiembre d e aquel año, las 
continuas agitaciones de los pueblos del nuevo mundo, y la» con-
mociones del antiguo coa la promccion de Pió IX; l a c a i d a d e 
Luis Felipe, la guerra de Oriente que pareee haber minado los 
tronos, la pretension de honduras y las islas de Saud YVieh e n el 
gabinete de la Union, la revolución de España acaecida en Ju-
t»o Til timo, prueban que los intereses máximos del género huma-
no h a n despertado á los individuos, quienes inspirados del celo 
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ilustrado de su bien están identificado con su libertad,, han com-
batido valerosamente por la estirpacion de abusos envejecidos, y 
obtendrán un triunfo espléndido; El grito de libertad y el sus-
piro de mejora, han resonado en efecto hasta las mas remotas re-
giones, y México arrebatado del májico poder del Siglo, procla-
ma, consuma y consolida su independencia. Veamos ahora d e 
que manera, y á quienes ecmcs deudores de su consolidacion: h e 
aqui el objeto de mi di^cufso. 

Todos los pueblos del Universo han consagrado ciertos dias 
del ano:á sus héroes, á sus batallas, á sus hechos mas gloriosos. 
La historia,.esacta esperiencia de las Naciones, é imparcial tes-
tigo de los siglos, no nos enseña t a a palmariamente las acciones 
heroicas, como esa tradición periódica, ese uso internacional lia. 
mado Aniversario, que nos traza el cuadro de lo pasado, con el 
anuncio aproximado del porvenir: el Orador del pueblo es el 
tocador animado sobre el que se retratan las imágenes 'vivas» 
él debe destruir las ilusionas, advertir los riesgos, corregidlos 
yerros y precaver IDS peligros, con el a rma poderosa de la ver-
dad: an te pila descenderán de sus carrosas; triunfales los conquis-
tadores sedientos de Sangre, cerno Alejandro y-Napoleon. y apa-
recerán con la celebridad de, la virtud pura, Sócrates apurando la 
cicuta, Arístides fin su destierro; y Epaminondas, Leónidas y Mar-
ca Aurelio, coronados del inmareescibie laurel de la gloria impe-
recedera del civismo. Confieso señores que aL aumentar oon mi 
lenguaje vulgar una oja, á las frondosas que circullen las sienes 
de los heroes de: Tampico, mi mente se, estrávia en los contras-
tes, pero mi corazón late con fuerza rehosandó la mas pura ale-
gcia, por las victorias del Pánoeo. Volvamos la vista cinco lus-
tros atras del presento año, y veamos lo que allí ocurrió. Sabido 
es que el Rey O. Fernando VII concibió la risueña esperanza de 
restablecer su dominio eu la nueva España: que puso en práct i . 
ca los medios de alcanzarla, con cuyo fin preparó una espedi-
cion en la Isla de cuba, q u e militó á las órdenes del Brigadier 
Barrada^ e l que desembarcó en Tampico en Julio de 1829 que-
dándose como Cortés, sin medios de volver á su país, y aun sin 

° m m -
el de dar aviso en nn baso adverso. ¡Como ciega á la mente la 
vana presunción y el orgullo! P u e s ^ ú é ¿es empresa fan fácil Ja 
reconquista de! pueblo q u e saborea su emancipación? ¿No te-
nian á la vista si Rey ¡Fernando VII el gobernador Vibes y e l 
Brigadier Barradas, lo que acababa d e .suceder en los Estados-
Unidos,^ frñstrá »do; el pueblo el inmenso poder de la reeonquis-
tadora Inglaterra? Escuchadme: apenas l legó ¡i. noticia de lc»s 
generales de Brigada D. Autonio López de Sauta-Aiina y D 
Manuel de Mier y T e t a n la invasión de .Barradas, cuando,ififla-
mados del bélico ardor que e n t i e n d e e j mas ppro patriotismo, y 
sin órden espresa del gobierno, ocurren á manchas forzadas al 
campo del honor, á las playas de Tampico, y con sus valiente? 
espadas q'ie deslombran a l enemigo, hac^n cesar el ronco , eco 
del eañon, y obligan á capitular al mismo Barrabas, quien se 
rindió a l joven genera l D. Antonio López de,Santa-Ana- ¡Servi-
cio tan distinguido como el de consolidar íwestra Independencia 
y afianzar nuestra libertad, estaba reservado a lgéu io tutelar que 
por do quiera ¡e piesepta á salvar á la Patria e a sus peligros! 
¡Gloríate en horabuena heroica Veracruz* porque.de tus entra-
ñas salió eon el genio ardoroso de tu clima, el hijo mimado del 
Anáhnac! ¡Su natal sea «na de las mas brillantes p.Sginas da tu 
historia! Aquel servicio señores, fué al punto recompensado: el 
Exmo. Sr. general D. Vicente Gueirero, presidente entonces de 
los Estados-Unidos Mexicanos é investido.de facultadas estra : 

ordinarias por el Congreso general , ;>lió el- diploma Je.generafi . le 
División de que habían sido privados Echávarri y N e g r e t e , , á 
los vencedores Santa- A una y Terá n; e.jte no mostr^á cpqstan-
cia y el valor en fes adversidades que el primero; a s í , e s .que tu-
bo el desgraciado fin que todos saben; se sui j - iJóen Padilla en 
1832, y su cadá ver f u é colocado en el mismo Mausoleo de Iturr 
bidé (1). ¡Exale nuestro corazon el profundo suspiro do gratitud 
debido al matemático hábil y digno compañero de armas del hé 
yt.gfWa ífi*(i'sO fit-'1^ 1 * ? * r 

(1) Ante el cual se detuvo dos dias antes de su muerte diciendo ¡¡he 
aquí él fin de las grandezas humanas y eh término de la ambición!! 



que escrita6 su nombre con la-punta efe su Espada e n la mar-

gen del Pánuer i 
Todas las naciones m a r c h a n en los periodos de su existencia 

por lo< mismos grados q u e el hombre en los de la vida: infancia, 
virilidad, madurez, y senectud: el primer périódo t ranscurre l ié-
no de cólit énto y de placeres inocentes: en el segundo se dejan 
ver el entnslásmo la fuerza y á veces la Magnanimidad; en e l 
tercero se presen tan el del icado exáméé , la a t en t a reflexión y 
la prudencia: en el euirto, el dolor y l á codioia, la expiación y 
la avaricia, obran á sn vez: México e ñ sn infancia rebosando-de 
a l a r i a , corrió ciego tras la sombra de la libertad y se precipi tó 
é h ' é l abismo espantoso Sk Ü confusión y el desórdén, l a pros-
cripción de Itnrbide, la revolución d e la Acordada y el desherró 
de los Españoles, son t2stlgos d e esa verdad. Al principio 
del periótlo de virilidad; México se alza y l evan ta su aban-
t a cerviz con el poderoso esfuerzo del entusiasmo; reconquista la 
pa?, desarrolla sos inmensos reenrsos de prosperidad y asoma la 
era de bienandanza; pero u n falso amigo f tun pérfido vecino, un 
t r a i d o r Colono se propone de s t ru i r á todo t rance y por raed,«« los 
mas reprobados los avances, la mejora, el risueño porvenir de la 
envidiable México, le arrojan al corazon el dardo envenenado de 
lá discordia, y á los pies la mortífera gangrena de la escicion: 
e n v u e l t o él inter ior del país en l a g n e r r á civil por los partidos 
e s c o e e S y yorquind, y proclamada la Independencia de Tejas, el 
general S a n t a - A n n a viene á esta Capital, organiza nn ejército y 
marcha á la frontera, e sca rmentando por do quier á los rebeldes 
colónos has ta el desgraciado desen lace de San Jacmto. 

Los Franceses ett 1838' toman el Castillo de San Juan de Ulua 
y el «éneVal S a n t a - A n n a en persona les dá la batalla en la q u e 
perdió uño de sus miembros, pero g a n ó e l aprecio y respeto de 
sus compatriotas fcon la sent ida proclama que les d ing .ó al bor 
dé del Sepulcro: la PWvidencia salvó la interesante vida del 
ilustre mutilado, y volvió á presentarse en esta Capital e n ! 8 4 7 , 
para salvar la Independenc ia nacional, invadida por la Repú-
blica fratricida del Norte , Despues de la derrota de nuestras 

t r e p a s e n la Resaca en donde se s a c r i f i c a b a heroica; pero inú-
t i lmente centenares de valientes, en t re los que figura el joven 
potosino capi tan D. José Apolonio Barragan, admirado y encomia-
do por el mismo genera l en ge fo del ejército invasor, despues de 
asaltada y tomada por este la Capital de Nuevo León, á pesar de 
los esfuerzos de los bizarros gefes q u e pelearon con honor, despues 
en fin, que el enemigo victorioso avanzó , el denodado genera l 
S a n t a r A n n a l e detuvo e n Angostura, voló hasta Cerro-Gordo, 
defendió el Valle de México, pero los azares de la guer ra hi-
cieron que las tropas de l general Seott ocupasen la Capital d e l a 
Repúbl ica , como los Normandos á U n d r e s , los Franceses á Ro-
ma, y Madrid y los aliados á Paris. 

H e a q u í compatriotas, los tristes y fatales resultados de la de-
sunión, de los bandos políticos, de la ecsaltación de las pasiones. 
Ved si podéis, np e n lontananza, sino á muy pocos lustros, el 
hondo abismo e n que indefect ib lemente nos sepultaremos) si con-
tinuamos encenegados e n el fango de la guerra fratricida, si pre-
tendemos todos m a n d a r y ninguno obedecer, sino tributamos e l 
respeto debido á las l eyes y autoridades, si no practicamos las 
virtudes cívieas en fia, q u e engrandecieron á Roma y Gártago en 
J a antigüedad y á l a Repúbl ica del Norte en l a actualidad. no 
obstante el escandaloso bombardeo,de la indefensa Nicaragua . 

E l General S a n t a r A n n a identificado casi s iempre con la suer-
t e del pais, h a desplegado hoy toda su energ ía para regenerar lo 
e n el interior, y darle la respetabilidad q u e m e r e c e en el exte-
rioi: y a liemos visto Señores con l a m a g n a n i m i d a d que abando-
n ó los placeres domésticos, su quietud, su reposo y las considera-
ciones qoe le tr ibutaban en el extrangero, por venir á su Pat r ia 
á consolidad de nuevo l a independencia . 

Allá en Sonora, el audaz filibustero Raousset, in tentó a tacar la 
con una horda de bandidos como escuchareis después que son y 
b a n Sido esa c lase de aventureros, pero ¿gracias supremo conser-
vador de, la sociedad, Señor Dios de los ejércitos! ¡Os bendigo 
una y mil veces por q u e inspirasteis al héroe del U de Set iembre 
la acer tada elección de l patriota y denodado g e n e i a l Yaüez para 



que cas t igara Ja osadia de los f ranceses seducidos por Raousset! 
L a sombra del a lmirante Baudin, saludará á la del Conde filibus-
tero desde el imperio de PJutón y ambos no olvidarán j a m a s al 
ínclito muti lado de Veracruz q u e les ha sobrevivido para cón-
cluir la obra grande , important ís ima d e nues t ra reorganización. 
A su a lma noble á su corazon generoso é impresionable, á su vi-
gor y fuerza intelectual , á la feliz unión de sentimientos é ideas 
nada eomodes, á fa m á g i a de sus palabras y de sn trato, á cierta 
especie de seguridad eon l a que su men te registra lo pasado, 
ecxamina lo presente, y desvela el porvenir, á s i fértil ingenio y 
energ ía de volüntad sin igual en t re nesotrds, con cuyas brillantes 
cual idades abarca nuestra sociedad entera de una sola mirada, á 
ese conjunto debe atribuirse que la Repúbl ica Mejicana, le b a y a 
heebo en var ias épocas depositario del poder público sin restric-
ción a lguna . Agoviado por la edad y Ja fat iga, acibarado por la 
ingratitud y por la cruel esperienckt d e nuestra tenacidad en per-
dernos, con las disensiones domésticas, desfallecer debiera, y le-
jos d e esto, la inmortalidad parece ostentarse ante sus ojos; yeta 
sus hechos se nota la misma serenidad, el mismo entusiasmo q u e 
el 1J de' Set iembre d e 1829. ¡Salve mil veees venturoso dia! T ú 
quedarás esculpido e n la indeleble memoria de los amantes de la 
libertad d é Iós :püeblos; ctial Ja escavacíon del c incel en el dia-
riianté! E n aqué l memorable dia el padre -de la luz no salió en 
su 'cárroza^le oro, y densas nuvés cubrieron el campo de batalla. 
Mar te proteje con su escudo al hijo predilecto de A náhuac, y eutre 
el p lañido triste de los moribundos, s e escuchaban los animados 
victoreé de !ós soldados mejicanos, que desde entonces , desde que 
bajo las Srdénés de caúdillo tan valiente vencieron al ejército 
Español, le aman con ardor f le han acompañado eri mas de cíen 
combates , en los q u e ha mostrado superaburtdañtemehte, e l des-
precio de su vida por su inmenso a m o r á Ja Patr ia . ¡Potosinos, 
testigos vosotros del incomparable civismo, del imper turbable va-
lor del Piloto qué r ige hoy la Nave del Estado, cooperareis con 
vuestras Dobles esfuerzos á no déjarla zozobrar! S i nuevos filibus-
teros in tentan invadimos, que nos encuen t ren unidos y seremos 
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invencibles, y que nos hallen obedientes á las leyes y respetuo-
sos á las autoridades y seremos fuertes. 

Si bieu Sres. se desconoce de donde v iene el nombre de fili-
bustero, se sabe que a l fin 4 e l ,aüo de 1635, época e n la que se 
odiaban mor ta lmente España y F ranc ia , comenzaron á apa rece r 
algunos aventureros de es ta Nación entre los cua les se distinguie-
ron el Grande, natural de Diepa y el holandés Roe que azó vivos 
á a lgunos españoles y los hac ía cpmer á sus camaradas : e n las 
Indias occidentales fueron reconocidos por ladrones y así los repu-
taron en las c iudades de Chagra, Mecaizabo, Veracru z, P a n a m á , 
Puerto Rico C a m p e c h e y Car tagena e n donde hicieron fuer tes 
incursiones d e s p u e s d e l a conquista.- Olonois l legó hasta l o s a r -
rabales de la H a b a n a con solo, veinte hombres; degolló á los 
soldados que m a n d ó el gobernador en su seguimiento, pero á 
poco t iempo ios salvajes se comieroa á Olonois. Po r mucho tiem-
po se vio i ibre el-género humano de esa terr ible plaga, has ta 
que apareció e n C u b a el filibustero L ó p e z y en México el conde 
Raonsset deBoulbon: de quienes sabréis que el patíbulo h a expiado 
sus crímenes. Yá habéis visto esa clase de filibusteros, hay otra 
á la que per tenecen los Godos, Alanos Caulas, Hupos y todos 
aquellos que con jiretesto de c o n q u i s t a b a n despojado á los pue-
blos.- d e s ú s sagrados derechos; de estos hablo a l editaros á poner-
nos en guardia, en estado: d e resistir una nueva agresión; las pér-
fidas miras de un ppeblo aventurero, audaz y especulador, son por 
for tuna bien notorias al ga fe supremo de l a nación, quieíi, pa ra 
estrellarlas en un ejérci to respetable, no ha omitido medio ni sa-
crificio a lguno para aumentarlo,equiparlo y disciplinarlo; tenernos 
una bril lante p rueba con ia derrota de los f ranceses en Guabinas , 
y no lo dudéis ¡compatriotas! siendo la presente é p o c a d e confla-
graciones y fuertes sacudimientos, amenazada la sociedad entera-
de un cataclismo que podrá diezmarla, no está remoto el dia en 
q u e veamos á nuestras tropas rehabili tarse e n e l ex t rangero y 
volver á tener el renombre de invencibles. Si el pabellón de 
las estrella» flameó en el aicazar de los Moctezumas, no es un bor 
ron indeleble, ni u n a m a n c h a inextinguible, México puede aun 
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alzar sn f ren te erguida , p i ledén r epe t i r s e h a z a ñ a s t a a gloriosas 
como l a victoria q u e hoy ce lebramos y brotar robustos cedros, 
q u e no cétlatf al ' furioso e m p u j e de los vendava les eonio los Briga-
dier Y a ñ e s y Parrodi. ¡Consuélate Pa t r ia ena l tec ida con la san-
g r e de 1 os héroes» Calma tu dolor y p e n a coh e l n é c t a r , con elsua_ 
v e bá lzamo que té ofrece, én lá copa d e s u eoraziHi « lagnán i tno tu 
hi jo p red i l ec to el a t l e t a de l Páhf lco! El no d e s m a y a y a f ron ta 
los mayores peligros por sostener y consolidar tu i ndependenc i a , 
é l r enunc ia los g r a n d e s t í tulos q u e tus hi jos agradecidos l e brin-
dan , y tras desprend imien to tératb, Solo aspira á vivir p e r p e t u a , 
m e n t é en la motnoría de sus conciudadanos. 

Pe rmi t idme señores que a n t e s d e s e l l a r m i labio, después d e 
haberos manifes tado q u é al vencedor de Barradas somos deudo-
res de la consólidacion d e nues t ra Independenc ia , debido á la 
pres teza y e n e r g í a con qlie obró t an digno caudillo y su malo-
grado compañero el m e m o r a b l e g e n e r a l T e r á n , pe rmi t i dme re-
pito, q u e e leve mi voz has t a e l oído just iciero filantrópico y hu-
m a n o del mismo Seren ís imo Sr. P re s iden te d e la R e p ú b l i c a M é -
j ícana, para impe t ra r de su corazón, todo me j i cano , en nombre del 
pueblo Potosino, l a compasion, el cu idado y p re fe rén té a tención 
q u é m e r e c e n nuestros he rmanos d e l a f rontera y de l interior, á 
qu i enes l a f lecha, e l chuzo, y rifle del sa lvajé es tán diezmando, 
d e s p u e s ; de a r ranca r l e s sus esposas, sos hijas y sn propiedad, cu-
br iendo las comarcas de espanto, desolación y esterminio. S. A. 
p u e d e h a c e r q u é al comercio se le ampl ien las f ranquic ias , y a l 
pueblo se le d isminuyan las gavetas : q u e la clase proletaria no 
sea la que esc lus ivamente min i s t re el cont ingente d e Sangre, y 
q u e lá agr icu l tura no c a r e z c a d é los brazos que imper iosamente 
d e m a n d a hoy, q u e p a e d e desarrol larse n u e s t r a industr ia én el es-
tranjefo, hoy q u e los campos y semente ras son talados por las pla-
g a s y que a m e n a z a el h a m b r e devastadora: p u e d e c rea r S. A. un 
b a n c o con u n a pa r t e l ibre dé l a ú l t ima indemnización Amer ica-
na, pa ra c u b r i r l a qne se d e b e á los desgrac iados mej icanos per-
jadicados con las incurs iones de los bárbaros: p u e d e h a c e r tanto 
b i en á les pueblos c o n e l amor Pa t e rna l q u e j e s profesa como e l 

q u e les ha hecho yá , enmeil io de tantas visicitudes, mejorando fa 
e n s e ñ a n z a de la juventud, ilustrándola, moral izándola y encami -
nándo la h a c i a los fines q u e const i tuyen á un buen c iudadano, 
abr iendo nuevas v i a s d e comunicac ión , y recomponiendo las exis-
tentes , cas t igando y ex te rminando á los bandidos, pu rgando á 
nuest ra sociedad de todos los c r ímenes : r ecompensando y p re -
m i a n d o á los buenos servidores d e la Nación, pers iguiendo el 
con t rabando y ev i t ando al comerc io las ruinosas quiebras , esta-
b lec iendo l a observancia es t r ic ta d é l a disciplina militar, af ianzan-
do las mejores relaciones con las nac iones amigas , sa lvando 
s iempre l a d ign idad de la Repúb l ica : todo esto compatriotas, por 
medio d e l e y e s sabias, decre tos y c i rculares adecuadas . T a l h a 
sido ia dedicación, el cons tan te a p e g o de S. A. e l Pres idente á los 
negocios públicos, q u e se le p u e d e l l amar con propiedad, e l cen-
t inela perpe tuo del cuar te l gene ra l de l a nac ión . El h é r o e d e 
T a m p i c o en fin, despues de haberos t razado el camino q u e debe-
mos seguir e n el periodo de l a ex i s tenc ia pol i t íca q u e a t ravesa-
mos, p u e d e decirnos lo q u e Oc tav ió Augusto á los Romanos. „Si 
seguis mis consejos colmareis mis votos, a segura re i s vues t r a glo-
r ia y la prosperidad d e la Pa t r ia ; pero si los desprecias y arre-
batados d s la ambic ión y codicia, en t regá i s otra vez l a R e p ú b l i c a 
al funes to azote de las guer ras civiles, ha ré i s q u e m e a r rep ien ta 
d e mis sacrificios y volvereis á c a e r en el abismo, de q u e os h e 
libertado."' ¡Antonio López de San t a -Anna ! H e a q u í el nom-
b r e q u e con orgullo p ronunc ia la Patria.—DIJE. 

San Luis Potosí Se t i embre 11 d e 1854. 
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